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ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo alJOTO concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTS EXTRANJERA.
Casi exhaustos (le noticias los peri(5dicos, y 

casi mudo el telégrafo, no podríamos hoy decir 
á nuestros lectores cosa de provecho si no fue­
ra  porque continúa sfendo (iigno de mención el 
Ínteres que en los periodistas y sus correspon­
sales parecen mantener vivo las entrevistas de 
Soberanos y personajes políticos de impor­
tancia.

Acerca de este punto, lo que más á pechos 
se toma hoy es la última visita del Rey de Pru­
sia al Emperador de Austria, y de los episodios 
de esta visita, lo que parece prestarse á más 
comentarios es el hecho de que miéntras varios 
periódicos de Viena, comenzando por el (irgano 
sficial.se hacen lenguas sóbrelos resultados 
probables de la tal vi?ita, sale la Gaceta de la 
Alemania del Norte, (irgano intimo del presi- 
d-ínte del Gabinete prusiano Mr. Rismark, des­
mintiendo los rumores circulantes respecto de 
altas combinaciones políticas , y declarando 
qae las negociaciones pendientes entre las dos 
Potencias alemanas no versan hoy más que so 
bre la cuestión comercial.

Verdaderamente no necesitaban de tanto los 
liberales para dar largas á sus ilusiones ó á sus 
imposturas amontonando chismes sobre si las 
dichas dos Potencias no caminan tan de acuer­
do como parece; sobre si están hondamente di­
vididas por el abismo de mutuas desconfianzas; 
sobre si nada han podido concertar ni respecto 
de las cuestiones interiores de la Confederación 
ni respecto de las cuestiones europeas en que 
aquellas Potencias están interesadas.

Pero hé aquí que precisamente respecto del 
punto en que se (lecia ser más difícil el con­
cierto, á saber, el arreglo definitivo de la cues­
tión dano-germ ánica, nos refiere el telégrafo 
de Berlín con fecha de antes de ayer, que, á 
partir de pasado mañana, el ducado de Hols- 
tein será ocupado exclusivamente por tropas 
austríacas y prusianas; la parte occidental, es 
decir, la que está del lado de Austria, por las 
primeras, y la parte setentrional, es decir, la 
que está del lado de Prusia, por las segundas.

Queda por resolver qqé se hará con el Scliles- 
w ig ; pero bien puede asegurarse que no se 
tardará mucho en saberlo, pues las conferen­
cias entabladas desde el dia 24 entre las gran­
des Potencias alemanas y Dinamarca, en Viena, 
parecen llevar camino harto más desembaraza­
do y harto más fecundo que las desdichadas 
Conferencias de Lóndres.

Nuestra opinión acerca de este punto es que 
Dinamarca hará lo que Austria y Prusia quie­
ran, y que estas dos Potencias saben desde el 
principio de la guerra lo que han de hacerse. 
Ora el Scbieswig sea todo él incorporado á Pru­
sia, ora lo sea únicamente su región meridio­
nal, ora se constituya toda aquella provincia 
en Estado independiente, bien que para formar 
parte de la Confederación germánica, estamos 
seguros de dos cosas; primero, que ni la reso­
lución de estos puntos ocasionará disidencia en­
tre Austria y Prusia; y segundo, que no pro­
vocará reclamación alguna grave de las Poten­
cias de Occidente.

La razón que tenemos para esta última se­
guridad, es muy obvia. A lo que Austria y 
Prusia resolvieron acerca dei Schleswig, no po­
drían oponerse sino Inglaterra y Francia, ora 
¡aparadas, ora unidas. Pnes b ien : para oponer­
se separadas, tiempo han tenido oportuno du­
rante la guerra, y no S(5lo no se han opuesto, 
sino que cada cual de ellas ha mostrado Ínte­
res constante en ser y parecer neutrales y pa­
sivas; y para oponerse unidas, no hay más in­
conveniente sino ei de que ni lo están ni llevan 
trazas de querer ni de poder estarlu. Una y otra 
se deshacen en protestas pacíficas, y miénlras 
lord Palmerston proclama á toda liora y en 
todas partes quo hoy la política conveniente á 
Inglaterra e s :—«paz á teda costa,»—los perió­
dicos napoleunistas vienen afectando seguridad 
completa de que nadie se coaliga contra el Go­
bierno francés, porque éste ha tomado por lema 
y guia de conducta e! no meterse con nadie,

Esta es la verdad de lo que pasa. Aqui lo que 
resulta claro es que ha bastado el solo rumor 
de que las Potencias del Norte deseaban é in­
tentaban alguna especie de acuerdo reciproco 
para desconcertar la petulancia con que ios Ga­
binetes ingles y francés han estado cobrando el 
barato en Europa. Esto es lo que modifica hoy 
en gran m anera la situación del con,tinente, y 
lo que en un término no lejano tiene que pro­
ducir resultados prácticos.

Y tal es el lado, el lado único, digámoslo áe 
paso, por donde nosotros vemos y consignamos 
con placer todos los síntomas que indiquen es­
trecharse la alianza septentrional. Nos guarda­
remos muy bien, por razones muy profundas, 
de llamar santa á esta alianza: nos guardare­
mos muy bien de prometernos de ella solucio­
nes definitivas para la causa dcl órden social; 
pero la tenemos como un principio de solución, 
creyendo que por ella ha de comenzar la des­
organización de las fuerzas revolucionarias y la 
reconcentración de las fuerzas del órden.

TEI.EGRAMAS.
P arís 29 (á las cuatro de la mañana).

Ha tenido lugar ayer tarde  en el palacio de S a in t-  
Cloud un gran  banquete, al que lian asistido el prínci­
pe lluiiibcrto , el príncipe Napoleón, la princesa Clo­
tilde y M, Nigra, embajador del rey Victor Manuel.

N e w - Y ork 18.

Ha circulado lioy la noticia de  ia toma de Mobila 
por el ejército federal, pero esa noticia la acoge con 
gran  reserva la Opinión pública, porque muchos ia 
desm ienten.

Dos cuerpos de e jército  al mando del general Grant 
lian atravesado el rio Jam es en la parte del Norte, 
adelantándose hasta una  distancia de seis millas de 
RicbniOnd, cuyas fortificaciones im ponentes hacen de 
la capital de los confederados un  punto casi inexpug­
nable. El general confederado Early ha salido con su 
cuerpo de ejército  en la dirección del Norte.

T uri.v, 2 8 .

No ha mejorado la situación financiera. Todos los 
periódicos piden la suspensión de la medida reciente­
m ente tomada por el señor m inistro de Hacienda, fi­
jando al 7 por too ei ín teres de los bonos ú obligacio­
nes del Tesoro. L i crisis com erciat toma sérias p ro­
porciones en las principales ciudades m arítim as del 
reino.

Ber lín , 28 .

Se confirma que á p a rtir  del 1. ® de roes, el Du­
cado de Ilolstein será exclusivam ente ocupado por 
tropas austríacas y p ru s ia n as ; la parte  occidental 
por las p r im e ra s , y ia parte  oriental por fas se­
gundas.

lauN, 29.

Hay grandes probabilidades de  que Mac-Clelland 
triunfe  en las elecciones de los Estados-Unidos, ajus­
tándose con este m otivo la paz.

A ugúrase que Coasin y Tliiers escribirán algunos 
folletos contra el discurso de Persigny.

P arís, 29 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por tOO interior 
español, á 00 0|0; el 3 ex terio r, á 00; la diferida, 
á 00 ; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por fOO francés, 
á  66-33, y el 4 i i 2 á  94,50.

L o n d re s ,  2 9 ,

Los consolidados ingleses quedaban de 89 i[8  á  f |4 .

Refiriendo un corresponsal uno de los mil procedi­
m ientos con que se está deshaciendo el gran reino, 
escribe de  Turin con fecha 22 :

«La Toscana, que du ran te  la Edad m edia habia 
asombrado al m undo por lo encarnizado de sus discor­
dias en tre  Gueifos y Gibelinos, se calmó poco á poco 
en tiempo de los Médicis; y en fio, bajo ia dinastía de 
Loreoa, la dulzura de sus costum bres contrastaba 
con los palacios fortificados de sus ciudades.

De repente la antigua discordia se ha despertado, 
pero esta vez bajo nombres de c ircunstancias, po r una 
parle vemos los agentes del Gobierno 6 piamonteses, 
y por otro los autómonos que levantan la bandera de 
la democracia. Bajo esla bandera se agrupan confun­
didos Guerrazi y los republicanos de 1848, [el conde 
de Ginenardine y los partidarios de los grandes du­
ques Nicollini, Carduce! y otros.

Desde que M. Peruzzi prohibió las asambleas pú ­
blicas, la agitación ferm enta. El dictador de 1848, 
Guerrazi se ha retirado á su casa .de campo de la 
Tórrela, cerca de Liorna, y desde alli dirige el movi­
miento.

La situación es es 'a . En Nápoles se han burlado del 
ardor patriótico de los florentinos que han obedecido 
sin m urm urar á las disposiciones del m inistro del In­
terior. Los toscanos quieren imitarles y se m uestran 
tan demócratas como los napolitanos.

Los periódicos oficiales niegan la probabilidad de 
un golpe de Estado, pero si se hacen elecciones ge­
nerales y , gracias á las maniobras de los comités elec­
torales dem ocráticos, tenemos una Cámara digna de 
sus autores, ¿qué hará el Gobierno?

El 20 de Setiem bre será convocado el Parlam ento, y 
entónces se sabrá á punto lijo lo que quiere hacer el 
ministerio, porque basta ahora los consejos de minis­
tras que se reúnen presididos ó no por el Rey, no ofre­
cen nada de positivo.

Un dia el m inistro de Instrucción pública ba(M3 di­
misión: al dia siguiente el de la G uerra, y así sucesi­
vamente. Pero como todo es provisional, se les lia 
suplicado conserven sus carteras duran te  algún 
tiempo.

M. Amar! se m uestra tan  poco complaciente que 
no se presenta ya en su m inisterio  y deja Armar las 
órdenes al secretario  general de Instrucción pública.»

El m arques de Villamarina, gobernador de Milán, 
ha sido llamado por Victor Manuel á T u rin , para 
celebrar con él una larga conferencia. Esta ha dado 
lugar á que se crea en su próxima entrada en el m i­
nisterio.

El nuevo Em perador de Méjico tiene desgracia de 
ser elogiad» por los periódicos italianísmios. La Z)»s- 
cussione, uno de ellos y semi-olicial, dice hablando 
de S. M. Im perial, que como Em perador no podía 
alim entar las prevenciones que en concepto de P rín ­
cipe aiislriaco tenia contra el nu^vo reino de Italia, y 
que ba comprendido perfectam ente el deber que 
tiene de identificarse con los intereses de su  nueva 
pátria, reconociendo el reino de Italia.

Escriben de París:
«La esposa del P ríncipe Cários de  Prusia, m adre del 

Príncipe Federico Cários, que actualm ente se encuen­
tra  en las aguas de Landelk , en Silesia, ha dado un 
banquete á los heridos de Duppel que han sido envia­
dos allá. Debajo de las servilletas de cada soldado ha­
bía un  tlialer, y debajo de la servilleta de cada sar­
gento un  ducado. Después de la comida se dieron á 
cada uno seis cigarros, y la Priucesa permitió á los 
soldados fum ar en  su presencia. Era de ver al soldado 
prusiano tieso y fum ando con gravedad religiosa como 
si cumpliese uo deber.

Por t()das partes se comentan lioy, como ya se co­
mentaban ayer, los discursos de .M.M. de Persigny, 
Barocbe y R ouher; pero nalura iineate  el largo dis­
curso político del prim ero absorbe la atención sobre 
los demas.

Los colegas del m inistro  del In terio r están  muy re­
sentidos de la publicación de estos elogios, de  ese pa­
negírico tan  desacertado, que parece irónico, d é la  
libertad bajo el régim en imperial. Parece que M. Roa, 
m inistro del In terio r, ha enviado directam ente el 
discurso al M onitor, sin que la órden haya partido del 
despacho particular del E m perador. Este paso es vi­
vamente censurado, y se espera  que estalleal regreso 
deM . R ouher alguna torm enta que en la actual situa­
ción pudiera muy bien se r causa de los cambios m i­
nisteriales de que se ha hablado.

Por lo demas el estado de salud de Mr. Fould hace 
com pletam ente verosímil el nom bram iento de  un  
nuevo m inistro de Hacienda, y este  cambio mdtivaria 
otros sin duda.

El Papa, que se ha m ostrado tan  simpático á la c au ­
sa polaca, envió su bendición apostólica á la Princesa 
Gzartorisky, bendición que fué comunicada por telé­
grafo el dia anterior á la m uerte de la jóven Princesa.

Dicese que ei domingo próximo en todas Jas iglesias 
de Paris se liará eo la Misa mayor una cuestación en 
favor de los incendios de Limoges. El Arzobispo ha 
dictado esta disposición en una pastoral que ha diriji­
do al Clero de su  diócesis.»

El gran banquete ofrecido en Shenbrum  al Rey de 
Prusia por el Em perador de Austria , se ha verificado 
eo una galeria, en la cual se halla el balcón en que se 
encontraba Napoleón I cuando el estudiante Slabs 
disparé un tiro  contra él , y cuya bala quedó iucrus- 
trada en  la pared , en donde todavía se conserva hoy. 
Al lin de aquella galeria se ve el salón en que fué 
firmado el célebre tratado de Sclienbrum , y un 
poco más léjos el aposento en que m urió el Rey de 
Roma.

La entrevista  que acaban de celebrar el Em perador 
de Austria y el Rey de Prusia , ha causado sus efectos 
lógicos en la córte  de las Tullerias , y un servidor de  
esla ha desahogado su pecho en una correspondencia 
rem itida á todos los periódicos oficiosos de provincias 
y del extranjero. Dicha correspondencia , redactada, 
según dice un periódico , en el m inislerio.de Negocios 
extranjeros, contiene algunas frases cómo estaS:

«Todos se preguntan  por qué A ustria sigue con 
tanto empeño las huellas de Prusia, llegando su insis­
tencia hasta el punto de serv ir ciegam ente los in tere­
ses de esta Potencia. Si Prusia llegara á sostener á 
Austria contra Italia, no necesita Inglaterra alarm ar­
se; bastante tendrá que hacer Prusia por su cuen ta, y 
Austria conocerá eo breve que Italia tiene buenos 
amigos.»

^ st^  cprrespondiincta , concluye con la siguiente 
amenaza; «La tentativa hecha en Dinamarca , ha p ri­
vado de ¡a razón á .Mr. Bism ark : este personaje cree 
ser árbitro  de Europa. Su locura no c a re c e , sin em ­
bargo de habilidad, y ántes que llegase á curarse ha­
b rá  quizá vertido m ucha sangre.»

Dícese en Paris que el Gobierno francés va á  con­
tra ta r un em préstito  de  trescientos ó cuatrocientos 
ri.illones de francos para term inar en breve las g ran ­
des obras públicas que están empezadas.

Una vez levantado el campamento de Chalons, el 
Gobierno francés va á establecer uno en el campo de 
Satory, destinado exclusivam ente á la guardia impe­
rial, á la cual servirá de escuela de tiro , y que irá á 
él sucesivamente por destacam entos, permaneciendo 
cada uno ocho dias.

Discurriendo el S r. C oburgo-Gotha en cuál seria 
el parage en donde pndria recibir al lierectero de V íc­
to r Manuel de una m anera d 'gna , fijó su elección en 
el salón de juegos.

Las ú ltim as noticias de Nueva-York dicen que el 
gobernador de Pensilvania ha pedido á la legislatu­

ra  de dicho Estado votar el arm am ento de 15,000 
hom bres de m ilicias para la defensa especial del 
misino.

Noticias de Mobila de origen confederado y que al­
canzan al 12 de Agosto, anuncian  que el fuerte  Powel 
ha sido evacuado y destru ido  por los confederados 
el 5 ;  el fuerte Gaines capitulé el 8 á consecuencia de 
la traición del coronel que le m andaba, Carlos A n- 
derson. Este fuerte e.stala bien delendidc y aprovisio­
nado para diez m eses, y el coronel Anderson habla 
recibido órden term i an te  de m antenerse en él hasta 
la última extrem idad. Se asegura que el general con­
federado Beauregard que defendía á Petersburgo lia 
sido enviado á Mobila para defender esta plaza. De­
sertores quo han llegado del ejército  de G rant anun­
cian la toma de Mobila, pero no se da crédito  n in g u ­
no á sus aserciones.

La situación delante de Petersburgo  no ha cam bia­
do. Las fuerzas del general Slieridan sa ponen en 
movim iento para un próximo ataque.

El f O empezaron las escaram uzas cerca de Vin- 
chester.,

El general Mac-Clel.an, que es basta ahora el rival 
más temible del presidente Lincoln para la p resid en ­
cia de la R epública, es considerado por los dem ócratas 
partidarios de la guerra  como otro W hashington d es­
tinado á restab lecer la unión por medio de su espada 
victoriosa, m iéntras que los dem ócratas partidarios 
de la paz y la mayoría de los americanos le m iran co­
mo la representación viva de la constitución dé  la 
R epública, cuyas leyes no ha infringido jam as.

Es seguro que el Gobierno de W ashington recono­
cerá  al nuevo Imperio m ejicano ; pero el presidente 
Lincoln, tem iendo que sus adversarios políticos se 
valgan de este acontecim iento como de un  arm a para 
com batir su e lección, ha manifestado su in ten to  de 
no acreditar enviado alguno de los Estados-Unidos 
cerca del Em perador Maximiliano I hasta que se te r­
minen en todos los Estados Je  la Union las operacio­
nes electorales para la p re s id en ta .

íh P E N SA M M T O  ESPAÑOL
HáSRID 30 DI AGOSTO DK 4864. 

OBSERVACIONES
sobre las cartas d ir ijid a s  por el S r . D. E m ilio  C as-  
telar al Urna, señor Obispo d : T a ra zo n a , acerca d« 

la  libertad de la Iglesia.

{C ontinuación.)

El poder temporal es funesto para el sacerdo­
cio. Asi los Padres de los primeros siglos lo re­
chazaron siempre. Los Padres: San Pablo y San 
Juan , no son llamados Padres, son Apóstoles, 
(]ue es más que padres. Osio y Synesio no son 
reconocidos como Padres. De los primeros siglos: 
según el autor de esta carta , los primeros si­
glos de la Iglesia comprenden desde el tiempo 
de San Pablo hasta el siglo XII en que escribiiS 
Sau Bernardo, último Santo Padre que es reco­
nocido como ta l ; más allá del siglo XII ya no 
hay ni Padres, ni Santos Padres. Este desgra­
ciado párrafo de erudición, termina también de 
una manera bastante desgraciada. Ya veis, ex- 
celentivmo señor, que por sentir general de los 
Santos Padres... ¡Magnifico! Synesio y Osio son 
ya, ijo s(5lo Padres, sino Santos ; Tertuliano y 
Orígenes son igualmente canonizados por el 
autor de estas cartas. Y, ¿sabe esie señor, por 
ventura, loquees el sentir general de los Santos 
Padresi Ignora profundamente sin duda que el 
sentir general de los Santos Padres es la tradi­
ción, tan respetable para la Iglesia como la 
Sagrada Escritura. Y s¡ el sentir general de los 
Santos Padres tiene este valor á los ojos de la 
Ighkia, y la Iglesia ha conservado el poder tem ­
poral , en su Jefe Supremo, y reclama todavia 
contra el injusto dfr?pojo que de sus dominios 
lia sufrido, ¿qué es lo que (ie eslo se sigue? Lo 
deiamos á la reflexión del autor ue estas cartas, 
si es que su ardorasa imaginación le permite 
reíl -xionar. Más pudiéramos todavia decir so­
bre el rasgo de erudición patrística con que se 
ha querido tal vez reducir ^  silencio á los de- 
fensorc' del poder temporal de los P ap as; pero 
creemos que basta lo dicho para demostrar 
que su autor, no sólo está muy léjos de haber 
penetrado en el estudio de la Sagrada Escritu­
ra y de los Padres y de haber probado lo que 
pretendía, sino también que desconoce comple­
tamente hasta las denominaciones y clasificacio­
nes patrológicas no ignorada^, por quien lia 
saludado siquiera este bellísimo estudio de la 
literatura eclesiástica. Un paso más en esta 
molesta empresa.

• El consorcio del Estado y de la Iglesia fué 
«igualmente nocivo para ámbos en la Edad- 
«media. El Imperio y el Pontificado consuraic- 
»ron sus fuerzas en una lucha estéril.»

Al primer punto contestará por mí un céle­
bre protestante, Mr. Guizot {Ilist. de la civil, en 
Europ.) «Hallándose, d ice, el poder espiritual 
»á la cabeza de toda la actividad del pensa- 
»micnto humano, nalnralmenle debia arrogarse 
»el gobierno general del mundo. A ello le im - 
«pulsaba igualmente una segunda causa : el 
«estado espantoso del órden tem poral, la vio-

«lencia , la iniquidad que presidian al gobierno 
«temporal de las sociedades. Después de algu- 
>nos siglos se habla á su placer de los derechos 
»del poder tem poral; pero en la época que nos 
«ocupa, el poder temporal era la fuerza pura, 
»iin brigandaje intratable. La Iglesia era infini- 
«lamente superior á semejante gobierno tem- 
«poral; el grito de los pueblos venia continua- 
zmente á precisarla á que tomara su lugar. 
»Cuandó un Papa ó los Obispos proclamaban 
»que un Soberano habia perdido sus derechos, 
«que sus vasallos estaban libres del juram ento 
«de fidelidad, esta intervención, sujeta sin duda 
«á graves abusos, era frecuentemente, en el caso 
«particular, legítima y saludable. En general 
«cuando la libertad ha faltado á los hombres, 
»la religión es quien se ha encargado de reem- 
»plazarla. En el siglo décimo los pueblos no se 
«bailaban en estado de defenderse , de hacer 
«valer sus derechos contra la violencia civil; la 
«religión intervenía en nombre del cielo.»

¿Y es estéril ese consorcio y esa lucha que 
producen la abolición de la esclavitud, la tré­
gua de Dios, los célebres tribunales de la paz, 
de los cuales brotan con el tiempo las herman­
dades municipalest Las palabras semi-evangé- 
licas de Séneca son ilustradas por el espíritu 
eminentemente cristiano de San Pablo; este es­
píritu de la naciente Iglesia comienza á mani­
festarse de una manera práctica en las dispo­
siciones primeras de Constantino respecto de los 
esclavos. En ellas manda que sea considerado 
como un homicida el señor que m ata volunta­
riamente un esclavo á palos ó pedradas; si le 
hace con un dardo una herida mortal; si le 
cuelga de un lazo, etc. Constantino establece 
la manumisión en la Iglesia en presencia del 
pueblo y con asistencia de los Obispos, quienes 
firman el acta; los Clérigos reciben el privile­
gio especwl de dar libertad completa á sus es­
clavos bajo su palabra, sin solemnidad ni acta 
pública, y cuando á consecuencia de las leyes 
y providencias que el Imperio, en consorcio 
con la Iglesia, multiplican en favor de los es­
clavos, el número de los manumitidos aumen­
ta prodigiosamente. Este considerable número 
de manunaitidos pasa bruscamente al pleno 
goce de los derechos civiles, pero sin otro re­
curso más que la libertad; con ellos aumenta 
el pauperismo, son ciertam ente la plaga del 
Bajo imperio; mas ved cómo por todas partes, 
á instancia de los Obispos, se levantan hospita­
les y establecimientos de caridad que envidia 
en su despecho contra el Cristianismo el após­
tata Juliano. El movimiento dado por el Cris­
tianismo al progreso social en favor de los es­
clavos, continúa aun en medio de la formida­
ble invasión de los bárbaros del Norte, sin que 
basten para detenerle en su marcha salvadora 
el violento choque de los feroces guerreros que 
se desbordan de las márgenes del Don y del 
Vístula, ni la ruina de ios antiguos Imperios, 
ni latusion de las razas, ni el nacimiento y des­
arrollo de las nuevas civilizaciones. De la gran 
confusión de elementos que estos aconteci­
mientos trascendentales producen en la socie­
dad, brota el feudalismo; los excesos del feuda­
lismo producen á su vez esa reacción que en las 
grandes ciudades como en las pequeñas aldeas 
se organiza en favor del órden y (Je la libertad. 
El derecho vinculado en la fuerza, la justicia 
reemplazada por el capricho ó las pasiones de 
los grandes señores, la guerra, en fin, el estado 
normal de la sociedad. Contra este formidable 
estado de cosas, crea la Iglesia una agitación 
pacífica en un gran número de Concilios pro­
vinciales, á los cuales llama, no sólo á los Obis­
pos y Abades, sino hasta los simples Sacerdo­
tes. En ellos enseña á los débiles y oprimidos 
sus derechos, y pone en sus manos un arm a 
terrible, la asociación, la hermandad que na­
ció con los primeros siglos de la Iglesia. A es­
tos Concilios eran llevadas las reliquias de los 
Santos, se leian los Santos Evangelios, y la 
Iglesia, en medio del aparato más solemne, 
mandaba á los poderosos suspender sus ven­
ganzas, hacia ju rar la protección de la paz, la 
asociación para combatir á los que la violaran, 
para defender á los Clérigos, á las mujeres, á 
los débiles, las mercancías y todos los bienes 
de la tierra, á los aldeanos y mercaderes. No 
tardó mucho la Iglesia en hacer ju rar la írégiia, 
es decir, la suspensión de la guerra, aun á los 
que se dedicaban á la profesión de las armas; 
bien pronto se crearon tribunales llamados de 
la paz, cuya jurisdicción pertenecía al arcedia­
no, y cuyo jefe supremo era el Obispo, reem­
plazando así estos tribunales la ley bárbara del 
combate y de la venganza. No nos extendere­
mos más en detalles sobre esta institución, cu­
yos benéficos resultados á cualquiera se alcan­
zan, ni tampoco sobre las hermandades munici­
pales, que no eran otra cosa que la aplicación á 
un pueblo, á una aldea de las asociaciones ex­
tendidas dc?de luego en una diócesis. El punto 
en que ahora vamos á entrar nos demostraré í f l
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más claramente si el Imperio y el Pontificado 
consumieron sus fuerzas en una lucha estéril.

«Y por fin la Iglesia co icluyó por ser esclava 
®del Estado. El Pontífice Pascual II lo previa 
«cuando en el tratado de Sutri renunciaba álos 
í  beneficios reales, como ducados, marquesa- 
idos, pai» atenerse á las oblaciones volunta- 
»rias de los fieles, y recoger para sí exclusiva- 
»mente las investiduras. Si esle gran proyecto 
«hubiera madurado, la Iglesia y el Estado se 
«separan en el siglo décimo segundo, y se rea- 
»Iiza el principio de la libertad todavía no con- 
«seguido en nuestro mismo siglo. La oposición 
«de la córte de Roma al pensamiento del Papa, 
«segó en ílor la lib rtad de la Iglesia. Querían 
«los Cardenales que el Emperador renunciara á 
«sus privilegios religiosos, sin renunciar ellos á 
«sus privilegios políticos. Pedían la renuncia 
«de la investidura por el Estado, y condena- 
«ban la abdicación de los principados munda- 
»nos en la Iglesia.»

Supónese aqui que la Iglesia quedó esclava 
del Estado, que no consiguió su libertad é  inde­
pendencia por no haberse llevado á cabo el tra­
tado de Sutri, celebrado entre Pascual II y En­
rique V. La historia nos dice todo lo contra­
rio: examinémosla con alguna detención. El 
tratado de Sutri, como aquí se interpreta, era 
irrealizable, y como le entienden otros autores, 
era la destrucción de la grande obra, del gran 
pensamiento á que habia consagrado Grego­
rio VII toda su existencia. ¿Y cuál era este pen­
samiento? Ya ántes lo hemos indicado: la li­
bertad, la independencia de lalglesia. «La Igle- 
»sia de Oriente, dice este gran Pontifice en una 
»de sus cartas, ha abandonado la verdadera fe 
»y ia atacan por todas partes losinfieles. Vuél- 
»vanse los ojos al Occidente, al Norte ó al Me- 
sdiodia, ¿dónde hay Obispos que hayan obte- 
»nido su dignidad por vias legales y estén ex- 
«clusivamente animados del amor de Jesucristo 
»y no de una ambición mundana? ¿Dónde hay 
«Príncipes que prefieran la gloria de Dios á la  
»suya, que no sacrifiquen la justicia á susinte- 
»reses personales? Los hombres entre quienes 
«vivo, y se lo he dicho muchas veces, los ro- 
«maiios, los lombardos, los normandos, todos 
«son peores que los judíos y paganos.» La pin­
tura que del Clero nos han dejado Pedro Da- 
miano y Andrés, el abad de Vallumbrosa, son 
desgarradoras: «Tienen hambre de oro, dice 
«Pedro Damiano de los Prelados, y donde quie- 
»ra que llegan desean revestir inmediatamente 
«los aposentos con suntuosas colgaduras ad- 
«mirables por la materia ó el trabajo. Extien- 
»den en los asientos grandes alfombras con 
«imágenes de m ónstruos; cuelgan del techo 
«anchos cortiiiages para que no caiga el polvo; 
«su lecho cuesta más que el tabernáculo, y su- 
»pera en magnificencia á los altares I\inti- 
«ficios....» El abad de Vallumbrosa exclama; 
«El ministerio eclesiástico estaba seducido por 
«tantos errores que apénas se bailaba un Sa- 
«cerdote en su iglesia: ésto seguido de gavila- 
»nes y de perros visitaba los alrededores y 
«perdía su tiempo en la caza; aquel tenia ta- 
«bernas ; esotro era usurero ; todos pasaban 
«escandalosamente su vida en unión de prosli- 
«tutas; todos estaban manchados con el delito 
«de simonía, y tan to , que ninguna órden ni 
«puesto, desdo el más ínfimo hasta el más ele- 
«vado, podia obtenerse si no se compraba del 
«mismo modo que se compra el ganado. Los 
«Pastores á quienes correspondía remediar tal 
«corrupción, eraa hambrientos lobos.» ¿Y cual 
é ra la  causa de tanto mal? Precisamente las 
investiduras. Llámase en esta carta privilegios 
religiosos de los Emperadores á lo que no era 
más que un abuso y una infracción de los an- 
guos Cánones de la Iglesia. Estos Cánones pres­
cribían la libertad en las elecciones de los m i­
nistros de la Iglesia, declarando depuesto al ele 
jidoporel poder secular. Los Reyes y los gran­
des señores, no contentos con dar á los Obispos 
y abades los feudos anejos á sus dignidades, 
entregándoles el cetro , símbolo del poder tem­
poral , les dieron la investidura de dichos feu­
dos , poniendo también en sus manos el báculo 
y el anillo, símbolos del poder espiritual. Niel 
Clero ni el pueblo tenían p irte ninguna en es­
tas elecciones: se encontraban de improviso 
con superiores que les eran totalmente desco­
nocidos é impuestos por el capricho ó el ínte­
res de los Reyes. Estos no miraban en la elec­
ción si el Prelado que iban á elejir tenia las 
condiciones que á los Obispos exije San Pablo 
y reclama el espíritu dé la  Iglesia, si no si eran 
capaces de ceñir la coraza y manejar la espada 
guiando con valorsus vasallos al combate en el 
dia de la batalla. Estas miras tan mundanas 
en la elección de los Prelados de la Iglesia, die­
ron origen al concubinato del Clero y á la si­
monía ; dos grandes plagas que Gregorio VII se 
propuso remediar destruyendo lasinvestiduras. 
Por eso establece en el segundo Concilio de 
Roma celebrado en el año 1073, «que todo el 
«que aceptara de manos de un lego, nn obispa- 
x io , una abadia ó una dignidad eclesiástica 
«cualquiera, seria destituido; que todo Principe 
«que diese la iinestidura de tales dignidades, 
«seria excluido de la comuiiioii de los fieles.»

Víctor 111, Urbano 11 y Pasciud II. Este últi­
mo Papa, guiado del mismo cspiritu que Gre­
gorio Vil, luego que es elevado al sólio l ’ontifi- 
cio, publica diferentes decretos relativos á la 
libertad de la Iglesia en las elecciones, con lo 
cual excita la cólera de Enrique V que al fren­
te de un ejército se dirije á Roma para termi­
nar por medio de la fuerza la cuestión de las 
investiduras. Yo no entraré aquí en el análisis 
crítico de los artículos contenidos en el tratado

de Sutri, diversamente interpretado por los au ­
tores. Solo si diré que este tratado, tal como 
aqui se le supone, era irrealizable á principios 
del siglo Xli, y qne con él no se habria logrado 
la libertad de la Iglesia que aqui se da por in­
dudable. El poder temporal en la Iglesia era 
un poder tradicional que radicaba en las dona­
ciones voluntarias que le babian sido hechas 
desde Constantino hasta la Princesa Matilde: 
en su defensa y contra el abuso de las investi­
duras habia trabajado con incansable celo 
Gregorio VII; este abuso, repito , distaba m u­
cho do ser considerado como privilegios religio­
sos de los Reyes: contra él acababan de ser pro­
nunciadas las siguientes palabras de Urbano II: 
«La Iglesia rescatada y libertada por la sangre 
«de Cristo, no debe ser rebajada á la condición 
«de una criada.

».\hora bien , caeria en una indigna scrvi- 
«dumbre y en un vergonzoso abatimiento si no 
«fuesen elejidos los Obispos más que seguii el 
«capricho de los Reyes, si debiesen poner sus 
«manos consagrarlas entre manos legas man- 
«chadas de sangre y recibir de ellas el símbolo 
«de su dignidad |espirilual.» Este abuso por 
consiguiente no podia ser considerado de igual 
naturaleza que el dominio temporal de la Igle­
sia, fundado en legítimos derechos reclamados 
con la misma constancia por todos los Papas 
que hasta entónces se babian sucedido, contra 
los usurpadores que de ellos se apoderaran por 
la fuerza y la violencia de las arm as. Pas­
cual I I , ademas de intención recia, era al mis­
mo tiempo de carácter déb il, como lo prueba 
el ceder tan pronto á las exijencias de Enrique 
como á las reclamaciones de los Obispos; el ca­
rácter turbulento de Enrique no era por otra 
parte apropósito para inspirar confianza so­
bre que no renovaría sus pretensiones acerca 
de las investiduras. El tratado de Sutri, como 
aqui se le supone, era por consiguiente aiili- 
tradicional, perjudicial á los derechos de la 
Iglesia, impopular y por consecuencia irreali­
zable. La historia más moderna nos enseña 
también el triste papel que los Papas han re­
presentado despojados de su dominio temporal, 
ya ántes lo hemos indicado: ¿y quién asegura 
que los Reyes, tan exijen tes comunmente res­
pecto de la Iglesia, no tendrían más pretcnsio­
nes á las cuales la Iglesia no debiera acceder? 
¿y no accediendo á ellas, quién garantiza)ia las 
oblaciones voluntarias de los fieles y lo que 
aquí se entiende por investiduras que para sí 
recogía la Santa Sedet ¿y quién responder.a en 
tal caso de la libertad é independencia de la 
Iglesia?

Estas y otras reflexiones que pudiéramos 
añadir, nos inclinan á creer cuando ménos, 
como muy improbables los bellos resultados que 
el autor de eslas cartas se hubiera prometido 
de la realización del tratado de Sutri, interpre­
tado de la manera que él le expone. En cam­
bio veamos lo que sucedió once años después 
de aquel tratado. Gobernaba entónces la Igle­
sia Calixto II, quien se propuso continuar la 
enojosa cuestión de las investiduras, y lo con­
siguió con el Concordato de Worms, celebrado 
en H 28 y confirmado por el Concilio primero 
de Letran en 1123. Enrique V renunció las in­
vestiduras por la cruz y el anillo, y la Iglesia 
reconoció en el Emperador el derecho de dar 
la investidura á los Obispos y á los abades por 
el cetro, atribulo del poder humano. De este 
modo se daba á la Iglesia lo que le pertenecía 
y al Estado también lo que le era correspon­
diente; quedaba establecida la distinción entre 
las dos potestades, la iglesia y el Estado se da 
ba el ósculo de paz y el sacerdocio y el Imperio 
se uuian de nuevo en medio de la aclamación 
universal de la gran asamblea reunida al efecto 
en las márgenes del Rhin. Después de este gran 
de acontecimiento que llena de júbilo los pue­
blos, recobran los Estados Pontificios una paz 
que hacia largo tiempo Ies era desconocida; se 
someten los barones que invadian los bienes de 
la Iglesia, viéronse libres los caminos que con 
ducian á la Ciudad eterna, se prohibió en ella 
el uso de armas á ios particulares y todas las 
tuerzas militares se reunieron bajo el dominio 
del Papa. «En una palabra, diceSuger, Calix 
«to II, esta antorcha de la cátedra pontificia 
«no se ocultó bajo el celemín, sino que coloca 
«do en lo alto de la montaña brilló con más 
«vivo resplandor, y los romanos, viviendo feh‘-  
«ccs bajo la protección de un señor tan mag 
«nánimo, recobraron en poco tiempo todos los 
«bienes que babian perdido.«

#  (Se con tinuará .)
P. S a l g a d o .

La Epoca no está por la disolución del ac­
tual Congreso. Funda su oposición á esta idea, 
en que el partido progresista por una parte no 
dejaría de retraerse, en que la situación de Eu­
ropa por otra parle es muy oscura y un tanto 
agitada ia de España para que sea cuerdo per­
turbar al p'aís con unas nuevas elecciones, y 
por último en que es más político afirmar en 
esto Congreso la alianza de todos los elementos 
conservadores para luchar contra la Revolu­
ción dentro del campo estrictamente constitu­
cional.

Vamos á seguirle el humor á La Epoca, aun­
que no sea sino para demostrar que sus razo­
nes son de poco peso.

Lo de que el partido progrc.sisla continuaría 
retraído aunque el Congreso fuese disuelto, no 
es siquiera razón. Porque si el retraimiento es 
un mal, retraído se halla lioy el partido pro­
gresista; y si no lo es, poco importa que se re­
traiga, y opiniones hay, entre ellas la nuestra,

de que no puede hacer mejor cosa que retraer­
se para ser borrado del número de los partidos 
vivos y efectivos.—Fuera de que, ¿há de subor­
dinarse á la consideración de que se ponga ó no 
de hocico un partido cualquiera,—no ya el pro­
gresista que ha quedado reducido á la más mí­
nima expresión política—la disolución ó con­
servación de una asamblea legislativa? Al juicio 
mismo de La Epoca apelamos para que reco­
nozca la futilidad de su propio razonamiento.

No es más fundado tampoco el que se refiere 
la situación de Europa, á la de España, y á la 

perturbación (esta es la palabra que emplea La 
Epoca,) que traerían unas nuevas elecciones.— 
)e estos tres obstáculos, el último es el que nos 

baria alguna fuerza, si no hubiesen de verifi­
carse ya elecciones en España, ó si hubiesen de 

erificarse sin aquel inconveniente. Pero Lo 
ipoca comprenderá que esto no es posible, y 
)or otra parte, sin inferir agravio al diario 
unionista, creemos poder presumir que él seria 
el primero en pedir la disolución con los mismos 
fundamentos que hoy alega en contrario, en ei 
caso de que fuese llamado al poder un minis­
terio conservador más ó ménos puro, v. g ., el 
ministerio Arrazola.

Las ¿lecciones efectivamente perturban los 
pueblos, trastornan la administración, y traen 
consigo una porción de males que todos reco­
nocemos y lamentamos. Pero una vez conveni­
dos en que sin elecciones no hemos de vivir 
miéntras subsista la Constitución vigente, la 
cuestión no es esa. La cuestión es si cualquier 
Gobierno podría mejor hacer frente á la situa­
ción oscura de Europa y á la agitación de la de 
España con un Congreso tan poco claro y tan 
poco tranquilo como el actual, ó con un Con­
greso de opiniones conservadoras más determi­
nadas, y por consiguiente ménos movedizo.— 
¿Por cuál de estos dos extremos opta La Epo­
ca! ¿Por el segundo, según lo dicta el sentido 
común?—Pues entonces procede la disolución 
sin duda alguna, por la sencilla razón de que, 
— y en esto al testimonio escrito de La Epoca 
y de sus colegas unionistas apelamos,—no es 
dable Congreso alguno de actitud ménos fija 
que el actual, ni de opiniones más abigarradas 
y contrapuestas, ni ménos apto para servir de 
apoyo á ministerio alguno que se proponga go­
bernar con un sistema pronunciado y resuello.

Con el Congreso actual, el ministerio Mon 
mismo será el primero en decir á La Epoca los 
trabajos que le cuesta moverse. Compuesto en 
su mayoría de elementos ios más heterogéneos 
sin embargo de 'a homogeneidad de ciertas vo­
taciones, por una ¡ arte las leyes que ha pre­
sentado el Gabinete se resienten del deseo y ne­
cesidad de conciliar cosas y opiniones inconci­
liables, y por otra en cuestiones de conducta 
ni puede ser transigente ni resistente, por la 
sencilla nzon  de que baila obstáculos para ser 
lo uno ó para ser lo otro. La ley de imprenta, 
la de reuniones públicas, la contra-reforma 
misma constitucional son pruebas irrecusables 
de lo que llevamos expuesto.—Es más; el abi­
garramiento de opiniones existentes en la 
Asamblea popular ha exigido y exigirá que se 
formen ministerios tan abigarrados como el 
que hoy nos rige, y no es necesario por la mis­
mo hacer grandes esfuerzos para demostrar 
que con cuerpos de miras y tendencias opues­
tas no se puede emprender otra marcha que no 
sea una marcha de vacilaciones tanto mas pe­
ligrosas, cuanto que se vé que la Revolución 
cada dia sigue más resuelta su camino.

Pero añade La Epoca, reconociendo implici- 
taraente lo que acabamos de decir, que todo 
puede conciiiarsc tratando de afirmar en este 
Congreso la alianza de los elementos conserva­
dores. ¿Y'quién, pregantamos nosotros, e se  
que ha de ejecutar esa octava maravilla? ¿Cree 
La Epoca que basta que el ministerio Mon diga 
ñat lux en semejante caos, para que cese la te­
nebrosa situación parlamentaria que le está 
obligando á caminar á tientas? Y por otro lado 
¿cuáles son los elementos conservadores? ¿en 
dónde estén? ¿cómo se llaman hoy dia de la 
fecha?

No fo dude La Epoca: sin la disolución de 
ministerio actual y del Congreso actual, cuer 
pos ámbos cuya heterogeneidad es notoria, no 
es posible salir de este peligrosísimo estado en 
que la nación se encuentra: la situación es de 
hacer mucho, y con elementos opuestos no se 
puede hacer nada. Por eso son tantos los temo­
res y tan pocas las esperanzas; por eso los hora 
bres de órden viven alarmados y ociosos 
miéntras que la Revolución no halla obstáculos 
para continuar su marcha progresiva. ¿Y qué 
importa que la revolución no cuente todavía 
con grandes medios materiales, si prosiguen 
anulados ó paralizados los elementos de órden?

La Epoca misma, por último, es quien va á 
proporcionarnos el mejor argumento en favor 
de la disolución, por medio del siguiente pár 
rafo con que trata de apoyar la conservación 
del actual Congreso:—«Una legislatura corta 
«dice, que dé una ley electoral conciliadora 
»(lo de la legislatura corta tiene gracia), que 
«ponga en armonía la ley municipal con las 
«tradiciones de España, que mejore lo que la 
«experiencia acaba de demostrar ser insosteiii 
«ble en la ley de imprenta de 1857, es acaso 

tdentro de inconvenientes que reconocemos, (pre 
«caución se liaraa esta figura), la mejor solu 
>cion boy, á no modificarse de aqui á .Octubre 
«ia actitud del partido progresista y la situa- 
«cion general del pais.«

Nuestros lectores comprenderán que, defen­
dida asi la conservación dcl actual Congreso,

copiar la defensa es el mejor modo de comba­
tirla.

El por muchos conceptos excelente diario de 
' ’urin titulado La Unitá Cattólica, á quien de­
jemos los españoles menciones muy frecuentes 

muy lisonjeras de nuestras cosas y personas, 
ha dedicado recientemente un articulito, al 
sustancioso y útil opúsculo escrito bajo la forma 
de Catecismo por nuestro sábio y virtuoso Bre­
ado el Excmo. Sr. D. Antoiin Monescillo, Obis­

po de Calahorra, con el titulo La Unidad Ca­
tólica.

Al reproducir con sumo gusto los elogios tri­
butados por el diario turines á la obra y á su 
digno autor, aprovechamos la ocasión de re­
cordarla y recomendarla á nuestros lectores 
como una de las producciones más apropiadas 
Jara adquirir ideas exactas de los caractéres 

de la Santa Iglesia, de la única Iglesia de Jesu­
cristo ,. y para proveerse de armas con que re­
futar los múltiples errores adunados en estos 
últimos tiempos contra la misma.

Hé aqui el articulo de La Unitá-,

LA UNIDAD CATÓLICA.

C atecismo de Monseñor Monescillo.

La U nidad C ató lica ; tal es el titu lo  con que liá 
pocos dias se lia publicado en España un opúsculo tan 
reducido de tam año como lleno de grande doctrina. 
Su autor. Monseñor Monescillo, Obispo de Calahorra, 
ha sabido encerrar en 78 páginas una colección p re ­
ciosa de los dogmas fundamentales del Catolicism o, y 
una refutación sólida, concisa , c lara é incontrover­
tible de los principales errores que en nuestros dias 
circulan. Asienta primordialmente este opúsculo la 
necesidad de La U nidad  en la religión com o sello ca­
racterístico  de su d iv in idad , y sin el cual no puede 
haber ninguna religión verdadera. Las sectas , dice, 
aun cuando se llamen cristianas , si no son católicas, 
si DO adm iten la divina gcrarquia, y si no observan la 
enseñanza apostólica , no conservan la fe de Jesu­
c ris to , y concluye con las siguientes im portantísim as 
palabras:

(.El rom pim iento de la unión católica envuelve en 
cuanto hay en el hom bre de ingrato y crim inal.»  Pe­
ro la unidad católica depende de la obediencia al ro ­
m ano Pontífice,qr acerca de este tem a, razona el señor 
Monescillo como hijo que es de la Iglesia docto y res­
petuoso. T ratando de la dependencia de los Obispos 
del Sumo Pontífice, loma en cuenta la objeción que 
com unm ente se hace, á saber: «¿por ven tura , no son 
nom brad s los Ohispos por los príncipes seculares?» y 
resp o n d e : «Ciertamente; pero la m era presentación ó 
elección ó nominación para el episcopado no constitu­
ye al Obispo. Este sólo recibe toda su autoridad 
cuando es confirmado por el Sumo Pontífice y consa­
grado con arreglo á las cerem onias de la Iglesia.»

Asi el señor Monescillo se abre campo para definir 
la unidad católica, la cual consiste cabalm ente «en la 
adhesión á Jesucristo por una misma fe; en la unión 
reciproca de los cristianos por la c a r id a d ; en la 
sumisión de los fieles á sus Prelados legítimos con la 
obediencia, y en la com unión de los Obispos con ej 
Romano Pontífice.» «¿Por qué, p regunta  á continua­
ción. no son verdaderas las llamadas iglesias protes­
tantes?» «Porque separadas de b  Iglesia verdadera 
como están , no -:son apostólicas ni aún siquiera c r is ­
tianas... La unidad de fe exige la exclusión de todo 
e rro r y de toda rebelión contra la autoridad de la 
Iglesia.»

No es nuestro  ánimo hacer ahora un  análisis com­
pleto de este excelente opúsculo; pero al consignar 
estas breves consideraciones expuestas por el docto 
Prelado, sentim os grande satisláccion por poder com­
probar cada vez m ás con nuevos ejemplos el bello 
acuerdo que existe en tre  todos los Obispos católicos 
en unos mismos sentim ientos, y en reconocer todos la 
autoridad del Suprem o Gerarca, lo cual torma el lauro 
más bello de que puedo hoy gloriarse la Iglesia de 
Jesucristo!»

prometieron á proporcionárselo se atreven aho­
ra á decir «aquí estoy.«

Insistimos, pues, en lo dicho; el Perú no está 
p.ira hacer campañas. Los únicos buques útiles 
que componen la escuadra peruana, son el 
Tumire y cl Callao, y para tener idea del po­
der de la predicha escuadra, basta saber que á 
su vista, ciencia y paciencia, sacó la Covadonga 
del puerto á la barca Heredia.

Tratábase de votar al agua un monitor, pero 
es de presumir, si es cierta la noticia, que nues­
tra escuadra haya tratado de impedirlo.

Pronto saldrá á reforzar nuestra escuadra la 
fragata blindada Numancia.

Cerraremos estas lineas con las siguientes de 
La Correspondencia:

«Varios capitanes de buques españoles m ercantes 
llegados ú ltim am ente del Pacífico á algunos de nues­
tros puertos, com unican noticias que todos los bue­
nos españoles recibirán con júbilo. Dicen que los m a­
rineros peninsulares que habia en la escuadra perua­
na, DO sólo se negaron como yaanunci). la prensa, á 
servir en bandera extranjera tan  pronto como se po­
sesionó España de las islas de Chincha, sino que se 
han presentado al general P inzón ; y boy cuentan 
nuestros buques de guerra con m ucha m ayor do ta­
ción que la que tenían antes d»l conflicto ocurrido  en 
el P erú  »

Leemos en El Espíritu Público las siguientes 
lineas:

«De París eos avisan que un club de cubanos resi­
dentes en aquella capital , preparaban una proclama 
para los leales hijos de la g ran  Antilla, en la q u e , re­
corriendo el inventario de los males políticos que los 
agobian, les aseguran que nada tienen que esperar de 
la m adre pátria, y que todas sus esperanzas , todo su 
porvenir deben buscarlo en el naciente Imperio m e- 
(icano. Los cubanos adictos al Im perio de Maximilia­
no, hacen grandes elogios de sus virtudes y talentos 
y se conoce en ellos las tendencias de sem brar el des­
contento en la hermosa Cuba y despertar un  nuevo 
partido anexionista que, seguu e llo s , es el que cou-, 
viene á aquella isla por la identidad de id iom a, re li­
gión, usos y costum bres.»

La pérdida de la mayor parle de nuestras 
ricas colonias de América , fué uno de los pri­
meros frutos que se desprendieron del árbol del 
liberalismo , y miéntras nuestros hombres polí­
ticos de la Península continúen en la mania de 
gobernar á la usanza liberal, confesamos fran­
camente que recibiremos sin gran sorpresa 
cualquier noticia semejante á la que dejamos 
trascrita. Y supuesto lo dicho , ¿á qué pregun­
tar qué hace el Gobierno que felizmente nos 
rige, ni los que del mismo jaez le han prece­
dido para conjurar la tormenta que se prepara 
allende los mares?

Ni necesitamos tamp.'jco sabor lo que hace 
alli el Gobierno; bástanos ver lo que hace aqui, 
puesto que en América sólo descargan los nu­
barrones que se forman en la Península.

Noticias recibidas do los Estados-Unidos, 
aseguran que los monitores del Perú no e.stán 
más que en la ilusión de aquellas pobres gentes, 
porque lo que es por ahora ni el Norte ni el 
Sur de Anglo-américa están para atender al 
armamento de países extraños. Harto que ha­
cer tienen con atender al suyo propio. De Cali­
fornia esperaban también los peruanos un bu­
que, pero no se sabe cuándo llegará, si será por 
la Pascua ó por la Trinidad, ni los c]ue se com­

Después de quejarse La Discusión de que en 
el Saladero ho haya ni siquiera un cuarto reser­
vado para los reos politices, como ha sucedido 
á D. José Maria Diaz, añade:

«Y ¿se dirá luego que es iasensata la oposición que 
en nom bre de la libertad hacen los m oderados al Ga­
binete? Imposible parece que, cu  .ndo m énos para d e ­
term inadas garantías y derechos, hayamos de reco rd ar 
con envidia los tiempos de Ordoñez y de Bravo M u- 
rillo .»

¿Eso os sorprende? ¿Cuánto más recordaremos 
la libertad de los tiempos de Bravo Murillo el 
dia que mande La Discusión!

Algunas veces hemos estado medio tentados 
á creer de buena fé que los demócratas el dia 
en que mandaran habían de dejar libertad de 
asociación, y (jue aunque la habria para lo 
malo, no la quitarian para lo bueno.

«Vuelve E l  P e n s a m ie n t o  E.s p a . \ol  á gem ir porque 
no puede salir á las calles vestido de fraile.

Nosotros, que nos preciamos de sensibles, rogamos 
al Gobierno que couceda esa gracia á lo.s neo-católicos^ 
siquiera sea sea para dar entretenim iento  y diversión 
á las gentes.»

Seria c o s a  d e  v e r  á E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  con 
Iiábüos y c a p u c h a  p o r  la s  c a l l e s  d e  la c ó r t e .

Se olvidaba, seguram ente, por completo la cuestión 
de órden público.»

Las hermanas de la Caridad de Portugal, 
también hicieron acordar, no sólo la cuestión 
de órden público, sino el órden público tam ­
bién. Lo dicho: el dia del triunfo de la demo­
cracia, echaremos de ménos el gobierno de He­
redes.

Tomamos de Las Novedades las siguientes 
noticias, que no podemos certificar, pero que 
tampoco estamos completamente autorizados 
para negar.

«Parece que ayer de m adrugada en traron  dos h u és­
pedes de á ocho en el Principal.»

«También parece que se han rem itido á los sótanos 
del Principal cincuenta som breros de guardia civil. 

Es de ad v ertir , que los sombreros iban puestos.»

Del Boletín eclesiástico del Obispado de Bar­
celona, tomamos la siguiente oportuna é inte­
resante circular:

« O b is p a d o  d e  B a r c e l o n a . » — C trcw lur.— E l  espíritu  
del Cristianismo desde que llenó al m undo y vivificó 
la sociedad, no sólo lia obrad» un profundo cambio en 
las costum bres, en la legislación y en las coadiciones 
de la hum anidad, si que tam bién se ba traducido de 
la m anera más expresiva en tas a rtes encargadas de 
represen tar las ideas y los hechos bajo un aspecto ca­
paz de cau tivar nuestros sentidos. El pincel cristiano 
sobre todo, ba llenado esta noble misión trasm itien­
do á las edades las acciones beróicas que inm ortalizan 
á  los héroes de la Religión, no ménos que al artista  
que las lia hecho objete de sus estudios. Y como et 
génio católico ba sido el que ha inspirado principal­
m ente las obras m aestras que se han producido en es­
te  género, por esto es que la Iglesia ba protegido en 
todas épocas el arte  de la p in tu ra . Sus templos han 
ofrecido en sus bóvedas y retablos un edificante m u­
seo ó galería, donde han tenido cabida las más distin­
guidas obras de todas edades.

N uestra nación, que en los dias de so apogeo reli­
gioso formó en su mismo seno los aventajados genios 
de los Murillos, Alonso Cano, Zurbaran y Velazquez, 
ba debido también conservar en sus tem plos lo que es 
fruto de la idea y sentim iento religioso que en ellos 
aspiraron. Por eso no nos sorprende, al practicar la 
san ta  visita pastoral, que balleirios en las iglesias de 
n u estro  Obispado aun en las poblaciones más insigni­
ficantes, hermosas tablas que decoran sus retablos, y 
represen tan  los pasajes principales de ia vida ó m arti­
rio del Santo á quien están dedicados, y aun ménos 
n os ba sorprendido, que personas conocedoras de su 
m érito , pero que trafican con su  conocimieulo y la 
ignorancia del vulgo, liagan frecuentem ente proposi­
ciones de perm utas ofreciendo retablos y estátuas, que 
sobresaliendo por su talla y colores llenan m ás el 'jo 
del simple espectador, pero van dirigidas á privar de 
una riqueza tan ú til para las arles como para la histo­
ria oculta muchas veces en la oscuridad de una capilla 
ó de una cripta.

Conociendo, pues, que nuestra misión no se lim ita 
á enaltecer la Religión en la confirmación de su doc­
trina  y sosten de su m oral, siuo á conservar al culto  
aquellos objetos que contribuyen por su expresión í  
recordar los hechos propuestos á la veneración de lo* 
fieles, y que conmemorando la antigua piedad de los 
mayores, llevan como vinculadas las tradiciones do 
piedad y devoción iiácia los mismos; después de  haber 
hecho las oportunas prevenciones i  los Párroco» f
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Con fecha 23 escriben de Filero:
«Hoy hemos tenido un  dia de júbilo y entusiasm o 

diücil de explicar. A las siete de la tard e  nos ba hon­
rado  S. M. el Rey yendo de paseo á ver los bados. En 
medio de un gentío inmenso que alborozado le Ticto- 
reaba sin cesar confundiéndose las aclamaciones con 
los ecos de la m úsica que tocaba la m archa R e a l, el 
alcalde, licenciado Ü. Nicolás Octavio de Toledo, le 
dirijió al fren te  del ayuntam iento y cabildo eclesiás­
tico, el siguiente discurso:

«Señor: grande es la satisfeccíon q ue eu medio de 
un sentim iento noble experim enta hoy Filero al tener 
ia señalada honra de saludar á V. M. por conducto 
del ayuntam iento y Cabildo , y de ofrecerle el ju sto  
homenaje de sus respetos y sincera adhesión á vues­
tra  Real persona, la Reioa nuestra Señora , su amada 
esposa, y su augusta dinastía. ¡Quiera Dios que al re­
gresar V. M. al sero  de  la Real familia lleve uo re ­
cuerdo im perecedero de un pueblo modelo de acriso­

Obreros cuyas parroquias hemos visitado, juzgam os 
de nuestro deber extenderlas á los demás de la dióce­
sis que creemos se hallan en igual caso, ordenando:

1. ® Que liallándose en el dia m uchas iglesias en 
el estado de reparación, de ensanche y nueva cons­
trucción, y podiendo ser este  un motivo para colocar 
en la obra nueva distintos retablos de los antiguos por 
no acomodarse estos á las nuevas dim ensiones, los 
Párrocos y ju n tas  de obra no podrán enajenar los an­
tiguos sin nuestro perm iso, que solo* otorgarem os 
cuando no tengan m érito alguno a rtístico , ni ofrezcan 
recuerdo notable.

2 . *  En los casos que no puedan colocarse en la 
obra nueva los antiguos retablos, se colocarán en otro 
punto ó lugar de la misma Iglesia que sea conveniente 
y no perjudique á los títulos ó im ágenes á quienes es­
tuviesen dedicados.

3. ® Cuando ya no se puedan conservar los anti­
guos retablos en la forma de tales, los Párrocos cui­
dará i de recoger las tablas en que haya alguna pin­
tu ra , colecándoias eo la sacristía ó en otro punto  en 
que  puedan conservarse.

4 .  ® Cualesquiera que sean las ventajas aparentes 
ó reales que se ofrezcan por los antiguos retablos ó sus 
fragm entos, los Párrocos no podrán enajenarlos de 
m anera alguna sin nuestro perm iso, que darem os eu 
santa visita y fuera de ella por inform es de personas 
inteligentes.

U ltim am ente renovamos las disposiciones d^das por 
nuestro  predecesor en su c ircu lar de 17 de Enero de 
1860 sobre conservación de los objetos artísticos de 
los templos, reproducida eu 16 de Diciembre de 1861.

Habiéndosenos hecho asimismo presente por el dig­
no presidente de la Academia de bellas artes de esta 
ciudad, que se elaboran algunas estátuas deformes en 
su talla, ó en las m aneras con que se visten, m anda­
mos que no se exponga al culto público imágen alguna 
que no esté bendecida por Nos ó por especial delega­
ción nuestra.

Dado en nuestro  Palacio episcopal de Barcelona, á 
25 de Agosto de 1864.— P a n t a l e o n ,  Obispo de B a r­
celona.»

Anteayer fué recibido el Sr. F a c ió , representante 
del Em perador M aximiliano, por el presidente del 
Consejo de m inistros, con el cual conferenció d u ra n ­
te  una hora. Pasado m añana tendrá  la honra aquel 
represen tan te  de s ; r  recibido por S . M. la Reina.

lada lealtad, donde tuvo origen la insigne órden mili­
tar de Calatrava, y doude logrará V. M. el completo 
restablecim iento de su im portante  salud , por la que 
todos dirigimos fervientes votos al cielo. Viva el 
Reyl»

Ayer ha  debido llegar á San Ildefonso con objeto 
de visitar á nuestra augusta  Soberana, la Infanta doña 
Isabel, antigua é ilustrada regente que fué de P ortu ­
gal. Esta ilustre  señora, según liemos dicho ántes de 
hoy, regresa de Roma al vecino reino lusitano.

que se hallaba á las inmediatas órdenes del m in istro  
de la Guerra.

Ha salido para A storga, en cum plim ieuto de 'Órde­
nes dei Excmo. señor capítan general, el com andante 
de cazadores de L lerena, U. Francisce de la Guardia, 
defensor del teniente Baena en la causa que contra 
éste se formó por conato de sedición.

De Paris escriben, que el general [.ersundi ha pa­
sado alli veinticuatro horas, regresando en seguida á  

las provincias Vascongadas.

El gobernador civil de Madrid, señor Ezpeleta, 
debe llegar á  esta córte  de regreso de su  viaje á  Pam ­
plona.

Ha tomado posesión dei gobierno m ilitar de la 
provincia de C iudad-R eal el brigadier don Anto­
nio Rey.

Ha sido nombrado segundo cabo del d istrito  de 
Granada, el brigadier D. Cárlos G aertner y Toellner,

La Ib e r ia , llevada ayer por segunda vez ante un 
consejo de g u erra , lia sido tam bién absuelta. El fiscal 
pedia una m ulta de 50,000 rs .

De San Ildefonso escriben á L a  E poca  que alli ba 
trascendido el rum or de algunos cambios próximos á 
verificarse en el alto personal del m iaisterio de Ha­
cienda.

Dicese q u e , jubilado el asesor general Sr. Ram írez 
A reltano, ocupará su plaza D. Ambrosio González, 
fiscal que fué del Tribunal de Cuentas del reino.

El Sr. O lave, oficial de la sec re ta ria , va á desem­
peñar el destino de aJm iuistrador de Hacienda públi­
ca de M álaga, y le sustituye en la secretaria el señor 
C aña , diputado y visitador que fué de propiedades y 
derechos del Estado.

El señor Cros, vocal de la ju n ta  de clases pasivas, 
pasa á segundo jefe de la dirección ds contabilidad, y 
el señor Longoria ocupa el puesto vacante eu clases 
pasivas.

También se añade que ai señor Panchón y .Macias, 
adm inistrador de consum os, reemplaza al señor G as- 
set y A rliine, y que el señor Hazañas vuelve á la di­
rección de loterías por dimisión del señor Bremon.

Ayer noche saiíó para las provincias Vascongadas 
el señor m inistro de la G uerra. Su ausencia de Ma­
drid, ocasionada por motivos de  fam ilia , será muy 
breve.

El señor m inistro  de la Gobernación regresará á 
Madrid en los prim eros días del mes próximo.

Se ha dispuesto quede en situación de cuartel el 
mariscal de campo D José Rodríguez Soler, segundo 
cabo del d istrito  de Cataluña, reemplazándole en di­
cho destino el de la propia clase, D. Vicente Tailedo, 
que se enouentra de gobernador m ilitar de la provin­
cia y plaza de Barcelona.

En el Boletín eciesiástico del Arzobispado da Sevi­
lla encontram os un edicto convocando á oposición pu­
ra  proveer la Canongia de Penitenciario de aquella 
santa iglesia m etropolitana, vacante por la promoción 
del Dr. O. Victoriano Guisasola á la dignidad de Te­
sorero de la misma catedral. Los que quieran  oponer­
se podrán presentarse á firm ar por sí ó por p rocura­
dor liasta el 18 de Octubre.

ULTIMA HORA
TELEGRAMAS.

{Servicio pa rticu la r del P e n s a m ie n t o  E sp a ñ o l ) .

SOUTBAHPTON, 2 9 .

En Chile ha sido sometida á una junta po­
pular toda la correspondencia entre España y 
aquella república, y después de examinada, 
concluyeron por aprobarla.

El Perú hace todos los preparativos posibles 
para defenderse á todo trance.

En Haiti han sido ejecutados el general Lon- 
gueforce y otro jefe del complot.

Ha fracasado otra nueva tentativa para der­
rocar al Gobierno.

T l'rin , 29.

El Rey ha recibido en audiencia de despedi­
da al Sr. Boradarian, que fué enviado por Ma­
ximiliano para notificar su advenimiento al 
Trono, y en seguida partió para Berna con el 
mismo objeto.

COPENHACUE, 28.

El comité del Folksthing manifiesta que de 
un año á esta parte las negociaciones con Sue­
cia han ejercido en los negocios de Dinamarca 
una influencia fatal.

T únez, 30.

Catorce tribus se han sometido; faltan aún 
40 por someterse, aunque sus jefes muestran 
disposiciones pacificas.

Continúan las turbulencias en Sfax y Susa.
En la Argelia se ha hecho una expedición con 

objeto de echar del territorio á los rebeldes.
Se han verificado grandes incendios en los 

bosques de la provincia de Constantina.

A  los porm enores qu e ayer dim os
acerca del lucendio en la estaciuu Jel le rru -u arn l de 
Zaragoza, agregam os los siguientes que dan algunos 
periódicos:

iiEntre las personas que se d istinguieron , m erecen 
especial mención el jefe del movimiento Sr. Sabuuré 
y ei Sr. O rteg a , jete de la v ia, que no se han separa­
do un instan te  del lugar de la catástro fe; el activo y 
celoso subinspector de vigilancia y otros varios em­
pleados que coalribuyeron eficazmente á que se ex- 
tiuguiera pronto el incendio, que á no haber sido por 
la circunstancia de hallarse en parte tan  baja los al­
macenes , se liubiera comunicado á los demas y h u ­
biera tomado un increm eato  considerable.

El juzgado se constituyó en el a c to , presentándose 
el Sr. D. Antolino Ortega , que era  el juez de g u ar­
dia, y el escribano Sr. Ortiz.

Fueron detenidos dos empleados subalternos por 
haberlos sorprendido apoderándose de algunos cigar­
ros que se lialiaban eu el .sueio procedentes de  un 
cargam ento. Se ha coaseguido salvar unos 182 k iló - 
gram ot de tabaco, que lian sido depositados en po­
der del sub-inspector de vigilancia, Ínterin se p re ­
sentan ios empleados de estancadas á  tiacerse cargo 
de ello.

E ntre  los m uchos géneros que se han perdido, se 
dice que habia grandes cargamentos de p a f io le r ÍT , 
patencüures, aguardiente.», aceite m ineral, liuevos y 
otros cargam entos de diferentes géneros que han side 
reducidos á pavesas.

El aspecto que ofrecía ayer m añana el sitio de! in ­
cendio era por dema-> deplorable y lastim oso, pues no 
se  veían más que cenizas hum eantes aún en ei espa­
cio que comprendían quince n a v es , habiéndose logra­
da salvar cuatro  de la misma línea con los géneros 
que contenían.

Desde las cinco y media hasta las se is , que  fué 
cuando el incendio tomó m ate  res proporciones, los 
alm acenes y wagones que eran presa de las llamas, 
presentaban un aspecto a terrador y era imposible 
acercarse ni aúo á tiro  de cafiou del sitio que aquellos 
ocupaban.

Los servicios prestados el 28 en el incendio del fe r­
ro -ca rril por el batall m cazadores de L lerena, que se 
lia distinguido ya en otra.s ocasiones análoga», exceden 
á toda ponderación inm ediatam ente que se tuvieron 
noticias del siniestro, acudió el batallón en masa con 
su jefe ei coronel Mazorra a la cabeza, y sin reparar 
en  nesgo alguno se pusieron á traba jar coo un arrojo 
que eutusiasm ó á cuaotas personas lo presenciaron, y 
aunque después se fueron relevando por pelotones, es 
ja verdad que m ás de una vez fué preciso contener 
Jos impulsos de muchos de los que se bailaban de re ­
fuerzo. A las ocho de la noche, viendo el gobernador 
civil que ios soldados estaban aún sio comer el ra n ­
cho, con la ropa destrozada, empapados en agua y 
sudor extenuados por la latiga, dispuso que fuesen 
relevados los cazadores de Llerena por otro balallou 
que se pidió al cuartel de San Francisco, y que se 
portó con igual intrepidez.

El soldado G utiérrez, de la sétima compañía, fué el 
que, como decimos en otro lugar, quedó asfixiado 
por el humo y el calor de aquella inmensa hoguera. 
Inniediataínente la empresa facilitó una cam illa, en la 
que fué trasladido á una liabitacion inm ediata, donde 
un facultativo de ia misma empresa ie prestó los pri­
m eros auxilios, trasladándosele á la eoferm eria dei 
cuarte l, dou.le socorrido cmi toda eficacia, logró re s ­
tablecerse por completo. Reinos oido asegurar que, 
como era dia de Ge.>ta y los soldados no tuvieron tiem ­
po para cainliíar los pantalones de gala, se les lian es­
tropeado estos co iiplelainenle. Dícese tam bién que 
en uno de los alm acenes se bailaba un carab  aero  
custodian lo una gran c nítida I de géneros que esta­
ban pendientes de declaración de comiso; y lué tal la 
rapidez con que se premlió y propagó el fuego, que 
no tuvo tiempo el carabinero ui aun para reco jerp a r­
te  de su equ ipo .’)

D ice  el «D iario de T a rra g o n a »  que
están bastiu te  adelantadas ías obras que se están  lle­
vando á cabo en aquello santa iglesia catedral, en la 
robusta pared divisoria de las capillas de la V irgen de 
los Dolores y de la Concepción, donde se ha de  e rig ir

un panteón m onum ental al difunto Arzobispo e
E.xcino. é fimo. S r. Costa y Borrás.

U n  periódico nos cuenta q u e  «bajo
un inoniun de ruinas del inonas.erio de Ripoll, yacen 
los restos del conde Vifredo el Belloso, de su esposa J  
de varios otros individuos de su familia, y en el in te­
rio r del templo está el sepulcro del conde Ramón Be- 
renguer IV, el Santo, el de Borrell, prim er conde de 
Barcelona independiente, y de otros m uchos persona­
jes históricos que consta fueron en terrados en dicho 
m onasterio.»

Y á este relato  añadimos nosotros, que buscando 
bien se podria encontrar en tre  los cim ientos que sos­
tuvieron á los rail conventos que la revolución ha de r­
ribado en España, objetos aún más preciosos, como, 
quiera que en ellos se representaría la piedad, la h i­
dalguía y la fe da nuestros padres.

Y  dice otro periódico:
«Tres m alvados, cubierto  el rostro  con una más­

cara y armados de p u ñ a le s , penetraron en la noche 
del 20, por medio de una e sc a la , en el convento de 
Santa Mónica de la ciudad de Evora, en Portugal. Di­
rigiéronse á la celda de la superiora , y uno de los la ­
drones. apretándola el cuello y am enazando ahogarla, 
la intimó á que entregase todo el dinero y joyas que 
poseía: Ta superiora , que estaba con unas señoras y 
dos criadas, mandó á una de estas que fuese á buscar 
la llave donde tenia sus a lh a ja s ; los ladrones se salie­
ron entónces de la celda , siguiendo á las doncellas; 
pero ia o tra, aprovechando la ocasión , se subió á la 
to rre  y empezó á tocar á rebato : loa autoridades y 
gente de la población acudieron en seguida, se regis­
tró  el convento; pero los ladrones ya habían desapa­
recido , deiando la escala y otros utensilios del arte  
que ejercían.»

Dichosas estas monjas, á quienes sirvieron sus cam ­
panas para no ser robadas. O tras monjas, ménos afor­
tunadas, lian visto que los que las despojaban , por 
quitarlas, les quitaron iiasta las campanas.

YTom consta la  exactltad, y nos a so ­
ciamos al fin conque el periódico de esta córte  titula» 
do El Cascabel lia publicado el siguiente anuncio:

«En la calle Je  J ird in es , en una miserable g uar­
dilla, vive un antiguo general, que sirvió en las fiias 
carlistas, habiendo pertenecido ántes de la m uerte 
del Rey á la Guardia Real. Es un anciano digno de 
toda consideración por su honradez, y nos atrevem os 
á recom endar su des l id ia  á las personas de hidal­
gos y caritativos sentim ientos, seguros de que d o  tie ­
ne medio alguno de subsistencia.

 ̂ iiCompadecídos de tan grande infortunio, nos h e -  
' mos ofrecido, por esta sola vez, á recib r  en nuestra 

administración las cantidades que las personas pia­
dosas quieran destinar á este anciano, cuyo nom bre 
DO publicamos por consideraciones que com prende­
rán  nuestros lectores.»

En su v irtud , aquellos de nuestros lectores que 
quieran contribuir á esta buena obra, pueden dirigir 
sus dona.ivos á la exoresada adm inistración de £ i  
Cascabel, calle de Jardines, núm . l  i .

U a sascriolon n acion al abierta
p a n  aliviar las desgracias causadas . o r el terrem oto 
de M iníla, ascendía en el dia de ayer á  la cantidad 
de reales y céntimos 3 .729,796-19.

D ice  el «T e lé zra fo  > de C ie n ru e sM
del 24:

«El día 8 del actual dejó de ex istir, victima de 
una si’iiple Calentura en el part do d» Cumanayagua, 
la señora doña Candelaria Abrftu, viuda de Gómez, á 
la ed id  de 110 años.— E 'ta  señora, c«mo dijimos en 
u n í gacetilla el m es pasado ha tenido 660 descen­
dientes, en tre  liijus, nietos, biznietos, tataranietos y 
cbosnos, de los cuales viven la mayor parte  —Su 
m :ierte  lia sido en extrem o sentida en aquella com ar­
ca; pues se habia captado la pública sim patía por las 
v irtudes que le adornaban.»

1 74 ClTILTA  CATTOLICA.

La última consecuencia es falsa, ya que no 
puede admitirse una fórmula contradictoria é 
imposible; y la única consecuencia verdade­
ra, es la primera, en que se establece, que 
dada la libertad á ámbos poderes, el más 
fuerte oprimirá al más débil, lo mismo quo 
en una sociedad civil en que disfrutan todos 
de igual libertad, siendo oprimida en ella la 
gente honrada por los malvados.

4.® La civilización moderna requiere ins­
tituciones y reglas que la Iglesia no puede 
admitir.—Es preciso, pues, separar el órden 
civil del religioso.—Respuesta: ó esas insti­
tuciones son un bien ó un mal. Si un bien, 
puede aceptarlas la Iglesia; si un m al, no 
puede imponerlas la civilización.

—Mas, el hecho es, que buenas 6 malas 
.aquellas instituciones prevalecen; de modo 
que lo mejor es que la Iglesia se separe del 
Estado.

Distingo: que se separe resignada á la 
opresión, podrá ser una necesidad, sin ser 
por eso lo mejor. Mas que lo efectúe, decla­
rando acertada semejante separación y acep­
tando la irrisoria libertad que se la ofrece, 
seria suscribir á una cosa falsa, resignarse á 
un estado indecoroso, lo que jam as puede 
admitir la Iglesia.—

3.® El Estado tiene que atender libre y 
eficazmente á su fin: no puede pues dejarse 
coartar por la Iglesia.

Respuesta: el fin del Estado consiste en 
realizar en el órden externo la justicia, la ca­
ridad y la moral; cosa que entre católicos, 
sólo la Iglesia enseña completa y sólidamente. 
De modo que el fin dei gobierno civil tiene co­
nexión esencial con la enseñanza de la Iglesia, 
la cual, léjos de coartar la acción de aquel, 
es fundamento de su verdad, de su universa­
lidad, de su firmeza.— De modo que el sepa­
rarse de la Iglesia bien puede dar libertad al 
Gobierno para tiranizar á su capricho; pero 
será funesto para todo buen Gobierno el pri­
varle de dirección moral.

6. ® Los católicos franceses y belgas pi­

dieron no protección sino libertad. Esto es, 
pues, lo más útil para la Iglesia.

Respuesta: 1. ® Que no debe mirarse á lo 
más útil, sino á lo más justo y arreglado al 
órden divino, á la justicia, á la paz, pues que 
la revelación impone al poder soberano la 
Obligación de protejer al bueno y castigar al 
malo. Sin embargo,

2. ® Cuando el Gobierno no cumple con 
ese deber, puede ser más útil para la Iglesia 
la libertad universal, que la pretendida pro­
tección de Principes hostile»; bajo ese punto 
de vista, debe entenderse la fórmula no pro­
tección si no libertad.

3. ® En las actuales condiciones de la so­
ciedad en que el pueblo se ha proclamado So­
berano, el que pide al pueblo que proteja la 
Religión, viene á confirmar la doctrina de la 
Iglesia acerca de que el poder soberano tiene 
que protejer la  Religión.

4. ® La separación total ha sido prove­
chosa á los católicos en los Estados-Unidos. 
Debemos, pues, desearla igualmente en Ita­
lia.

Respóndase: i . ® Negando la consecuencia, 
pues que toda medicina no es buena en igual 
grado para cualquier enfermo, ni toda bebida 
para cualquier complexión.

2.®  Es falso que esa total separación 
exista realmente en los Estados-Unidos (por 
más que lo diga la ley), pues exígese al mé­
nos que la religión sea cristiana, y que decla­
re cada uno el culto á que pertenece; ofrece 
de cuando en cuando aquel Gobierno testi­
monios de religión, sin exigir de los ciudada­
nos acto alguno que sea contrarío á la que 
profesa. De lo que resulta una mútua rela­
ción y cierta dependencia voluntaria entre 
el Estado y las prescripciones religiosas.

3. ® La duración de los Estados-Unidos 
no es aún tanta que pueda asegurarse el éxi­
to de su sistema: ántes bien, las actuales 
complicaciones políticas y las extrañas cosas 
religiosas que alli se v en , pueden muy bien 
despertar gran duda acerca de lo acertado y 
útil de aquel órden de cosas.

m SI U  i c t i s u  LIBRE EN EL CStASO LtSRÍ.

MISCELANEA.

sinceros, no sólo es inofensiva, sino ventajosa 
al Catolicismo. Sin que pueda negarse (pues 
hemos de decir la verdad toda) que sus locu­
ciones equívocas han de necesitar siempre 
tantas explicariones y despertar incertidum- 
bre tan ta , que difícilmente ha de acomodarse 
á ella la Iglesia católica, ni puetle tampoco 
desconocerse que habiendo sido hasta hoy la 
libertad civil, aunque perfectamente igual 
para lodos, un suspiro, más bien ipie una rea­
lidad, seria ensayo poco seguro y prudente el 
confiar á libertad tan vacilante la de la Igle­
sia, de la que pende el verdadero bien del 
Estado y de los pueblos. Sea, sin em bar­
go, de esto lo que quiera , cuando por fin se 
crea encontrada esa rarta-verdad, que tanto 
tiempo bá que se está invocand»: cuando el 
Estado libre defienda con verdad la libertad 
de los católicos, como sostiene la de los hete­
rodoxos, los sectarios y los poderosos: cuan­
do, elegida que rea una mayoría católica, 
no haya que temer ya su exp<dsion á pedra­
das como en Bélgica, ó por medio de infor­
mación parlamentaria como en Piamonte; 
cuando las minorías católicas no vean cohi­
bidos sus derechos por un Gobierno de parti­
do; cuando en resúmen Estado libre signifi­
que verdadera libertad para todos los ciuda- 
nos, entónces (pero, ¿llegará jamás ese en­
tónces?) entónces la fórmula Iglesia libre en 
Estado libre podrá representar una situación 
que, si bien la Iglesia no ha de considerar 
nunca como la mejor, forina sin embargo 
una de esas situaciones en medio de las cua­
les pueda militar sobre ia tierra, acomodán­
dose á ella.

No podrá considerarla como la mejor, ya 
que lo m ’-jor social presupone la plena satis­
facción de todos los derechos y deberes. Y 
¿tenia derechos el Redentor cuando enviaba 
á sus Apóstoles á alcanz r  la obediencia de 
todas las naciones? Precisamente una solem­
ne declai ación de semejante derecho forma­
ba el • xordio de aqneha declaraoinn: «Todo 
poder me ha sido dado en el cielo y sobre la 
tie rra , de modo que ninguno, ni pueblo, ni 
Soberano, ni individuo alguno, tienen dere­
cho de opoiiérmese. I d , pues, y predicad á 
todas las naciones que me fueron dadas por 
mi celeste padre.»

Para quien no crea en la infalible verdad 
de esas palabras, podrá figurársele ordenada 
una sociedad sin necsidad de que llene seme- 
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jante obligación; mas para la Iglesia, que 
con entera fe siente toda su fuerza y respeta 
la autoridad que la dictó, será siempre des­
órden toda repugnancia que se manifieste al 
perfecto cumplimiento de aquella órden divi­
na. Y como toda persona tiene que confor­
marse C’in los preceptos del Redentor, sígue­
se que tienen que arr-glarse conforme á di­
cha disposición asi el piieb'o lodo, como el 
G()biernoen su m archa, como la legislación, 
el espíritu de las instituciones y la política in­
ternacional. Siendo digno de notarse el hecho 
que observó el mismo Proudhon: «Desdeque 
se pretendió excluir á la Religión del mundo 
político, toda cuestión política está complica­
da más que nunca con algún principio reli­
gioso.» Así, los liberales comenzaron á gritar 
y á im prim ir, como d'Azegüo, que era ab ­
surdo pretender se gobernase á los pueblos 
con los principios del Evangelio, y los pue­
blos son víctima desde entónces del capricho 
de los gobernantes.

La Iglesia, pues, al querer que los Estados 
sean cristianos, estableciendo esta condición 
como peífeccion del órden político, enseña 
una doctrina cuya juiciosa exactitud recono­
cen los mismos liberales. Y ¡vuélvese por eso 
perseguidora, intolerante, intolerable! Una 
cosa es el tipo de una sociedad perfecta, y 
otra el hecho de la sociedad real. Cuando en 
una sociedad regularm ente constituida puede 
la Iglesia cumplir su misión, deja á la Pro­
videncia la dirección de las vicisitudes hum a­
nas, y acéptala forma social bajo laque aque­
lla se halla,encareciendo á sus hijos dediquen 
á la consecución del verdadero bien esos de­
rechos, esos talentos que al efecto tienen. De 
raudo que en un Estado libre como el que 
ántes describiéramos, se valdrá de la libertad 
para promover la empresa que le fué enco­
mendada por el Redentor, bendiciendo á sus 
bizarros y celosos hijos que pongan sus dere- 
ch >s al servicio de la verdad, de la justicia y 
de la Religión.

Lsas son, ¿quién ha de dudarlo? las inten­
ciones de esos católicos generosos de que el 
Párroco lombardo nos habia en su c a rta ; y 
si al tenor de aquellas se interpretase la fór­
m ula, por cierto que habia de dar resulta­
dos muy diferentes de lo que hemos visto: no 
se habría expulsado del Parlamento á los di­
putados católicos y los Sacerdotes, habrianse 
hecho las oleciHones por el pueblo y no por
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E u  un:» carta de ]%'ápnics^ leem os: '
Un dram a horrible lia Iniido logar en Nápoles.
En ja  cAlle de Chioja se halla siltiado el paludo del 

Vasto Las personas qne p:iseal)ah en el ¡ardin nacio­
nal oyeron varias delonaeiones que parecían s.ilir de ,
aqr.el palacio. \

Bien pronto se sapo ia hnrrible verdad. ;
El m arques de Avalos no aprobaba el casam iento :

concertado en tre  su sobrina y el caballero di Quarto. 
Aquel dia después de la comida, los novios se pasea­
ban en el jard ín  con la princesa de Teora. El m arques 
de'.Avalos que venia de cazar, lanzó el perro contra 
el caballero di Q uarto, pero la princesa llamándole 
empezó á acariciarle; furioso el m arques cruzó con su 
fusta la cara del caballero.

El caballero, que tenia motivos sin duda para ir 
arm ado, sacó una pistola y la desw rgó en el pecho 
del m arques. Se hallaba allí una señora que tenia re ­
laciones íntim as con el m arques de Avalos, cogió una 
pistola y la descargó con tra  el cabatlero di Quarto.

El duque de Avalos, que .se hallaba en las habita­
ciones del palacio, se puso á la ventana al escuchar 
las detonaciones y quiso apaciguar á sus parientes; 
pero su herm ano el m arques, aunque h e r id o , cojió 
un fusil do dos tiros de las manos de uno de los c ria ­
dos que le habian acompañado á l a  caza y disparó 
contra su hermano, que cayó bañado en su sangre.

La policía arrestó  a los ib u ib a tie n les , jiero los que 
se hallaban gravem ente heridos perm anecieron en el 
palacio con centinelas de vista.»

E os C am pos E líseos coiitin iian
atrayendo á su teatro y á sps jardines la mejor c a n -  
currencia de Madrid. Esto se comprende bien, porque 
aquella em presa sigue desvelándose por ofrecer al 
publico dignos espectáculos. La representación de la 
ópera Otello lia sida excelente. El señor T.amberlik 
y la señora Spezia cantaron admirabfém eníé el gran 
dúo, y el público les hizo justicia  colmándolos de 
aplausos. Esla noche se repetirá  í l  Potíu ío , la cual 
se ha cantado en el teatro  Rossini tan bien como en 
los más principales de Europa, y para mañana hay 
anuncia! o un gran concierto dirijido por ol Sr. B ar- 
bieri en el salón del teatro , á tos mismos precios que 
si se verificase Iwjo la gran tienda de cam paña.

¿Q u é  sucede c u  el C irco del P r in c i­
pe Alfonso? Apénas hay periódico que en  todo el ve­
rano baya hablado de las Junciones que se dan en 
aquel local, tan  favorecido el año anterior por la bue­
na sociedad madrileña. Francam ente; si el público 
empieza á da r la preferencia á las funciones teatrales 
sobre las acrobáticas, le devolverem os la fama de ilus­
trado que tenia en lo antiguo.

S e  dice qu e el ju e v e s  quedó la  l í ­
nea del ie rro -carril deT ard ien ta  á Huesca en las con­
diciones indispensables para se r recibida oficialmente 
y que esto mismo se lia puesto en conocim iento de la 
inspección del Gobierno.

Se ignora, sin em bargo, e! día en qne esla tendrá  
lugar, aunqne se supone con fundam ento se rá  deotro 
de los pocos dias que restan  del presente mes.

Parece que adem á? de hallarse ya colocada toda la 
g rava, liay un depósito de dos mil m etros cúbicos pa­
ra  acopios' de la linea.

E scrib en  de S e g o rb e  qu e en  dicha
ciudad se ha hundido una pared del tea tro , dejando 
m uertos en e! acto á tres  trabajadores é hiriendo á 
otros catorce más.

. Üe h a  adjudicado la  construcción
de la carre te ra  de Távara á Mombuey, á la casa de 
B ertrán de Lis, y parece que ias obras se van á im ­
p u lsar con extraordinaria actividad. Los fe rro -c a rri­
les del Norte y Zamora ganarán mucho con esto, 
porque e.s el único trozo que falta para que la m agní­
fica carre tera  de Madrid á Vigo esté en comunicación 
con ellos.

S e  h a  concedido a l ayu n tam ien to
d eV ich  la cantidad de 13,000 rs. para trasladar el 
panteón del ilustre  Balines desde el cem enterio de 
d icha ciudad al eenlro da los claustros de aquella ca ­
tedral.

E n  la  catedral de Anp;ulc>na están
haciéndose algunos reparos, tlace dias. al abrir la .se­
pultura  del Obispo Adhcm ar, fallecido en el siglo .\1, 
tué encontrado su cuerpo en perfecto estado de con­
servación y apénas la cabeza un poco deteriorada. Se 
encontró el anillo y la cruz  donde se  lee: A dhem ar  
Episcopus Engonlesm ei.

T a  se h:i dado al público la  ll.sta de
actores y cantantes que han de funcionar desde 1.® 
de Setiem bre en el tea tro  de la Zarzuela. E ntre los 
prim eros figuran ios señores Guerra , Calvo y Mario, 
completando el cuadro  las señoras Valverde y Teno­
rio., y algunos buenos actores que aparecen ademas 
comoc:<ntantes: tales son los señores Caltañazor, A r- 
de'ríus. Cubero y otros.

Las señoras I s lu p s , llueto y Ortoncda figuran co­
mo prim eras tiples ; el S r. I .a n d a , barítono, y Salas 
p rim er actor y director.

La orquesta y coros son los mismos de los anos an ­
teriores, ámbos dirijidos por el Sr. Gaztambide.

No dudamos que el público rem unerará  los esfuer­
zos que esta  empresa hace por com placerle, asistien­
do como los años anteriore.» al precioso teatro  de la 
calle de Jovellanos.

D ice untt carta de P a rís  q a e  en el
salón de descanso del teatro de la Opera va á co lo iar- 
se un cuadro qué represente el aspecto del Rey de 
España. MM. Luis Halevey y Enrique MeilhaC, a irto - 
rcs del baile Nem ea, han sido conaeeorados por S . M.

PARTE RFLIGIOSA.
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PRESIDENCIA DEL CONSEJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
sus augustos h ijos, continúan en el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su ín>- 
portante salud.

S. M. el Rey continúa sin novedad en Cin- 
truénigo.

S a n t o  d e  h o y . S a n ta  Rosa de L im a, v irg en .
S a n t o  d e  .h a .ñ a .n a . S a n  Rprqon Nonato,, confesor, 

y la TraslarÁon de S a n  Uemeterio y  S a n  Celedonio, 
m á r tir e s .

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia p lenana de C uarenta Horas 
en la iglesia de  San Cayetano, donde se celebrará  á 
San Ramón Nonato. Por la m añana habrá Misa mayor 
con Sermón, que predicará D. Valentín Casas, y por 
la larde en los ejercicios de la novena del Sagrado Co­
razón de María predicará D. Luis Peralta.

En las iglesias de monjas de Don Juan de Alarcon, 
Góngora y San Fernando se obsequiará á San Ramón, 
con Misa cantada y absolución general.

En la iglesia de Santo Tomás con tinuará  ia solem­
ne novena que anualm ente celebra á Nuestra Señora 
de la Consolación j  Correa, su única y prim itiva a r -  
chiciífradía. Por la ta rd e  á las cinco se m anifestará 

¡ al Señor Sacram entado, se rezará  el rosario y la Coro­
na de  la Correa, á la que seguirá el serm ón, que pre­
dicará D. Fabian Minuesa, después la novena, gozos, 
Santo Di is y la re.serva, concluyendo con la Salve en 
el a lta r de  la Virgen. .

En la parroquia de Santa M 'ria  se cantará  al ano­
checer una solemne Salve precedida de m otetes y le­
tanía en preparación á ja  solemne octava de María 
Santísim a de la Almudena.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora la 
Reina de Todos los Santos y Madre del Amor Hermo­
so en Santo Tomás.

PRECIOS DS GRANOS EN EL MERCADO DE AVE*.
T r i g o . ........................ de 40 a 54 H?.on
O b a d a ..............................  de 27 á 30 Id.
Algarroba......................... de » 4 30 Id.

MINISTERIO DE ESTADO.

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitu­
ción de la monarquía española Reina de las Españas. 
A todos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed: que las Córtes lian decretado y Nos sancionado 
lo ‘siguiente:

Artículo 1.® Se declaran libres de todo derecho, 
excepto del de tim bre, la.s grandes cruces, las de  co­
m endador de núm ero, de com endador ordinario y de 
caballero de las Reales órdenes de Carlos 111 é Isabel 
la Católica, que se han concedido y puedan concedcr- 
en adelante por servicios prestados combatiendo la ac­
tual rebelión de Santo Domingo. Es asimismo exten­
siva esta gracia á los que la hayan obtenido por con­
secuencia de los acontecimientos que tuvieron lugar 
en aquel país en el m es de Febrero de 1863.

A rt. 2. ® Por el Tesoro público se devolverán las 
cantidades satisfechas en pago de est.is concesiones, 
previa la presentación de los documentos que acred i­
ten  haberlas realizado.

Por tanto: m andam os á todos los tribunales, ju s t i-  
sias, jefes, gobernadores y demas autoridades, así c i­
viles como m ilitares y ecle.siásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, q u e  guarden y iiagan guardar, cum ­
plir y ejecutar la presen te  ley en todas sus partes.

Palacio á trein ta de Junio  de rail ochocientos sesen­
ta y cu a tro .— Yo la R eina.— El ministro de E stado, 
Joaquín Francisco Pacheco.

Se re za d e  San Ramón Ñ onato, confesor, con rito 
doble y ornam ento encarnado.

M ercado de M ad rid .

ESTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DS ATER.

11932 fanegas de trigo .
1422 arrobas de tiarina de ídem.

u libras de pan cocido.
8446 arrobas de carbón.

101 vacas que componen 38446 libras de peso.
748 carneros que hacen 171.42 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR EN E l  
OIA PE  AYER.

Carne de vaca................
Id. de carnero................
Id. de cordero. . . .
Id. de te rn e ra ................
Despojos de c e rd o . . .
Tocmo añejo.................
Id. fresco.......................
Id. en canal de ayer. .
Lomo..............................
Jamón.............................
Aceite.............................
Vino................................
Pan de dos libras. . .
Garbanzos. . .
Judias................. 1 • • •
Arroz. . . . ,
Lentejas. . . ,
Carbón. . . . ,
Jabón............... ...
Pa tatas, . . . .

Reales vellón, 
arroba.

C uartos
libra.

63 4 84 20 á 22
68 4 70 20 4 22

» 4 » » 4 »
90 á 95 40 4 46

» i » » 4 »
82 4 84 28 4 30

o i 0 » 4 B
» 4 » D 4 B
» 4 I) » .4 n

H 8 4 130 46 4 56
66 4 68 18 4 20
38 4 48 12 4 14

» 4 » 12 4 14
40 4 EO 12 4 20
26 4 30 8 4 12
30 4 38 10 4 14
19 4 23 8 4 10

7 4 3 B 4 B
61 á 63 20 » 22

4 4 5 2 4 3

F o n d o a  F a b l l o o a .

COTIZACION DEL DIA 29 DE AGOSTO DE 1864'.

CAMCIO AL GO M AD O.

PnbUctdo. ^0 poblieado.

Títulos del 3 p . §  conso­
lidado. ....................... ... 51-30 » »

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id. . . B 0 6

Títulos det 3 p .§  diferido 46-70 » ))
inscripciones en el Gran

Libro................................ » }> t
Mdtériftl det Tesoro pre­

ferente con in terres . . B 9  9

Idem ,np preferente, con
in terés............................. 9 0  9

Idem sic ín te res................ » 9  9

Participes legos converti­
bles á 3 p . 3  • • * • * » n ji

Idem del 4 y 5 por 100. ; » D 9

Deuda am ortizable de pri­
mera ciase...................... r¡ 40 d

Idem amorlizabíe de se-
g’undá Ídem ................... 27 27-15  p

Deuda del personal. . . . 26-90 26-83  D

Deuda m unicipal u e  sisas
deJ. ayuntam iento d e
Madria, con 2 1(2 de
Ínteres anual................ » B 9

ACCIONES DE CARRETERAS
GE N ERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril
de 1850, de 4 4000 rs. B 96 d

Idem de 4 200i) rs . . . . B 96 -8 0  d
Idem de 1." de Junio de

1851, d e á  2000 rs. , b 93-60  p
Idem de 31 de Agosto de

1852, de 4 2000 rs . . D par B
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la
de 13 de Agosto d e
1832, de á  3»00 rs . . B » B

Idem l.* d e  Julio de 1856
d e á  2000 rs . . . . : B 94-75  B

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de
1838. « 94-80  »

Del Canal de Isabel ti, de
de 1000 rs . 80(0 anual » 106 •

Obligaciones del Estado
para subvenciones (le
ferro-carriles. . s. c. 9 93-30  »

Acciones d e l  Banco de
España. 0 207-23 d

E SP E C T A C lieS .
C ampos E l íse o s . Función p a ra  tioy á  la s  ocho j  

media de la noclie.— PoHuto.

C irco  de  P r ic e . Función p a ra  h o y  á  ta s  nueve de 
la noche.

Al\iU\€ÍOS.
LECTURAS POPULARES.

Las Ijecluras populares  salen desde principios de 
Julio de 1864 adornadas con preciosos é interesantes

grabado.», según se ofreció en el núinero prim ero  de' 
presente ano, deseando en esto , como en lodo, que no 
quede por su parte el qué tenga esta publicación 
ciia lo ínteres pueda dé?éar.se eu ob.sequio de las c la ­
ses y persviiias á que se diri)e

Los grab:iíi03 son los iriismo.s con que ;alen  am eni­
zadas lasid>elites lectiires,» de que tomamos ia ma­
yor parte  do los artículos, y que tanto y con tanta 
frecuencia recoiiiicndá efoBoletiu» de la Sociedad de 
San V icente de Paul en Francia. Sesenta mil su sc ri-  
ciones tiene aquella publicación en Francia; diez mil 
tiene la vérsion de ella que se hace en Italia; en Es­
paña sólo se reparten  mil doscientos ejem plares de la 
escasa tirada de dos mil, logrando á duras penas cu ­
b rir los gastos.

Está en el ínteres de los suscritores á las Lecturas  
populares  que la suscriciou aum ente, pues siendo 
gratu itas la redacción y adm inistración, el sobrante, 
después de cubrir los gastos úiiiOos de im prenta, pa­
pel y correo, sé destina á ia reim presión de algunos 
lolictos que se dan grális á los suscritores.

De estos opúsculos se lian publicado los tres que se 
titulan (iFtí, Esperanza y Caridad,» el «Jornalero c ris­
tiano» y otras uóvelitas que se han agotado.

Se ha reimpresto ia titulada «Maria G irar,»  que re­
presenta las virtudes de «na poi re  criada de servicio, 
la cual logra hacer feliz á la am ilia  de sus opulentos 
amos. Se ba reim preso por 3.* vez el «.Manualito de­
voto ó Devocionario,» que consta de 160 páginas y se 
vende á real cada ejem plar.

El Conseje superior de España ha recomendado va­
rias ve ;es a las (Ámferencias de San Vicente de Paul 
la suscricion á  las uLecturaspopulares,»  como lectu­
ra la más adecuada á los pobres socorridos por ellas, 
á lin de que, al darles el socorro m aterial, se je s  p ro - 
porci .ne igualm ente el alim ento del alma por medio 
de lecturas que estén al alcance de su ca, acidad, y 
que les instruyan deleitando, á fin de que aprendan 
asi más fácilmente.

C ondiciones para la  suscrtcion*
Las Lecturas populares se puTilícan los días 1. ® y 

. lo  de cada mes.
t El precio de suscricion e.s de 20 rs. al año én Ma­

d rid , y 24 en provincias, franco de porte. No.se ad­
m iten suscriciones por ménos de un sem estre. Se dan 
cinco ejem plaresde cada n ú m ero , á fin de que se re ­
liarían  en tre  los pobres.

El sobrante de los productos de esta publicacfoD, 
después de cubrir los gasto.? de impresión y demas 
precisos, se invertirá  en la de obras análogas 4 las 
mismas Lecturas populares, las cuales se darán g rá -  
tis 4 los suscritores.

El tomo I. ° , que abraza los seis meses últim os de 
1838; y los tomos 2. ® , 3. °  , 4. ® , 3. ® y 6. ® , que 
com prenden respectivam ente los doce meses de  1859, 
6(1, 61, 62 y 63, se venuen los seis á 27 rs .;  y sueltos, 
el 1. ® 4 2 .Y medio rs . y los otros á o rs. cada uno.

Fms pedidos y reclamáciones pueden dirijirse á la 
adm inistración; calle de la Salud, núm . 14, 3. ® de­
recha.

Sp suscribe; en Madrid, eo las librerías de Aguado, 
Pontejos. 8; de Olamendi, calle de la Paz, 6; de Liz- 
cano, calle de la C ruz, 31, y en la im prenta del señor 
Tejado, calle de Silva, núm . 12, bajo.

En provincias, en ios puntos donde se suscribe 4 
las obras del editor Sr. Tejado, que son las principa­
les librerías, ó por pedido directo á la adm inistración, 
incluyendo su importe.

Los precios de los opúsculos ó Lecturas Dom inica­
les que existen, son los siguientes:

Maria G irar, 4 4 cuartos ejem plar
Manualito devoto, á real.
P rim er Mandamiento de la Iglesia, 4 4 cuartos 

ejem plar.
Segundo Mandamiento de ia Iglesia, id. id.
Tercer Mandamiento de la Iglesia, id. id.
A principios de Octubre se publicará un a^ Im p n a- 

que religioso, agrícola, médico y aslrouóm ico, para el 
año de 1865.

P or todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

Editor responsable: Ü. M a n u e l  de  T om ás.
Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm . 12. bajo.
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las intrigas del Gobierno, no diria la Cámara 
de sí misma que es revolucionaria, ni se oi- 
ria en el Senado y entre los diputados blasfe­
m ar contra los Pintor y Petriicelli. La liber­
tad en fin , seria para todos , inclusos los ca­
tólicos, sin quo tuviera ya que gemir el Cle­
ro en medio de la persecución.

Para concluir, pues, el ejemplo, de los ca­
tólico Itelgas y finnceses dcmueslrn que, eii 
sociedades más ó ménos agitadas , la Iglesia 
muy léjos de anhelar la prpteccion de Gobier­
nos incrédulos, celebrarla el que sus hijos, al 
ser verdaderamente libres en medio de la so­
ciedad. usasen en pró de la Iglesia, su ma­
d re , de esos derechos qiie una constitución 
puram ente civil concediese á los católicos 
como á los demas. Mas con respecto á ia fór­
mula deCavour y al modo como se ha pues­
to en práctica en el Piam onte. franceses y 
belgas muy léjos de aplaudirla la han recha­
zado con sus hechos y sus palabras.

Pasemos ahora al s egundo ejemplo, hacien­
do una excursión á los Estados-Unidos, don­
de, separada como se encuentra la Religión del 
Estado, esta separación da á este plena liber­
tad en los asuntos civiles, miéntras debia go­
zar de igual completa libertad la Iglesia en 
los asuntos religiosos, y veremos cómo han 
prosperado ámbos poderes.

Este segundo ejemplo es cabalmente el 
que, al parecer, mayor fuerza presta ála fór­
mula piamontesa. No nos dejemos sin em­
bargo alucinar, pues lo imposible no tiene 
como realizarse sobre ia tierra. De modo 
que, siempre que se os diga que en esta ó 
aquella nación ámbos poderes están com­
pletam ente separados y lib res, responded 
decididamente que no están ni lo uno ni lo 
otro,

¿Qiiercis verlo en los Estados-Unido? ? Em­
pezad ¡Kir emprender una excursión á través 
de todos sus Estados, y notareis que en cada 
uno de ellos hay prefeivncia por alguna sec­
ta predominante. Da modo que no liay iin- 
parciilidad, y por eso oimos de cuando en 
cuando, ora que se lia pagado fuego á una igle­
sia; ora qiielos soldados católicos carecen de 
capellanes en la guerra, ó que han sido obli­
gados á seguir á bordo los ritos protestantes; 
ora al jóven obligado á profesaren las escue­
las el dogma protestante, y castigándole si 
pretende hacerse católico.
. —Esas, me diréis, son excepciones, son ve-

CiyiLTA CATTOl,lCA,

jaciones personales , violación de la ley. Mas 
la ley.,.. ¡ a h ! ¡esa es indiferente ante todos 
los cultos!

—¡ Indiferente! Advertid sin embargo que 
hay dos modos de entender esta indiferencia: 
ó aceptarlas ó recusarlas igualmente todos 
considerándolas como extrañas y separadas 
del Estado, que es en lo que estriba el gran 
absurdo de la fórmula piamontesa. Ahora 
b ien , en los Estados-Unidos no hay ni sepa­
ración , ni indiferencia, positiva ni negativa. 
No hay separación, puesto que á su modo 
pero continuamente da aquel Gobierno seña­
les de religión; sm necesidad de mentar aqui 
en apoyo ios ritos sagrados conque inaugura 
toiloslos años ia legislatura, son recientes las 
excitaciones del presidente Lincoln recomen­
dando á los federales rogativas y humillacio­
nes. De modo que los hechos desmienten esa 
pretendida separación entre el Estado y la 
Religión.

Diréisnos que se admite el sentimieiilo re ­
ligioso, sin tomar en consideración alguna la 
variedad de dogmas y de prácticas, las que 
so aprueban ó desaprueban igualmente. 
Aserción es esa que también destruyen del

MISCELANEA.— LA IGLESIA LIBRE. 173

lodo los hechos. Pues aun siendo asi, era 
falsa esa total separación á partir de. la época 
en que el jesuíta Kohlman, sosteniendo la in­
violabilidad del sigilo sacramental, obtuvo la 
erección de una ley en favor de los Sacerdo­
tes católicos siguiendo hasta el año actual (1) 
en que el Arzobispo de New-York monseñor 
Rugues, ha alcanzado del Senado y de la 
Asamblea de aquel Estado la abolición de 
la ley que eu ódio á la Iglesia ofrecieran los 
furibundos Kuow-nothings (2). Veáse pues 
cómo al sentimiento religioso va unido el res- 
(iCto á las varias doctrinas que se profesan 
e,i las d feienles comuniones.—¡Mas, esas 
doctrinas se respetan todas igualmente!—

Si asi tuese, procederiaii aquellos Estados 
de un mudo contrario del todo al dei Pia- 
nionte, en que todas las doctrinas son igual­
mente despreciadas. Mas la verdad es que el 
Gobierno de los Estados-Unidos hace grandí­
sima diferencia entie unas y otras, y el he­
cho de los Mormones, que no inri alcanzado 
formar parte de la Confederación, evidencia 
cuál es sobre el particular el principio políti­
co de aquel Gobierno.—

t )  Escribióse este artículo en 1862, 
2) V, L 'A rm o n ia  H  Majo 1862.

—Pero, ¿y la ley?...
Persuadámonos, lector, que contra la na­

turaleza de las cosas, no hay ley que valga, 
por lo que, donde quiera que esta es mala, 
los hombres son mejores que las leyes. Es­
tampad pues á vuestro gusto en el Código: 
S e p a r a c ió n , — L i b e r t a d , — I n d e p e n d e n c ia  r e c í ­

p r o c a ,— lMPARCiALn>AD, etc.; todas esas pala­
bras tienen que ser desmentidas ó interpreta­
das, pues su doble sentido envuelve absur­
do; absurdo en que dos autoridades que 
mandan sobre todos los individuos de una 
misma sociedad se mantengan separadas, 
sin llegar nunca sus órdenes á ser reciproca­
mente encontradas; absurdo que al entre­
chocarse se mantengan sin embargo ámbas 
perfectamente independientes y libres. Ha- 
béislo visto en el ejemplo que hemos citado 
del Padre Kolhman, en que la ley de los Es­
tados-Unidos atacaba el derecho Canónico.— 
¡Resulta pues una completa separación é in­
dependencia, ó es más bien un acuerdo amis­
toso entre dos poderes que tienen que obrar 
sobre el mismo sujeto!

CONCLUSION.

Después de contestar asi del modo que nos 
ha sido posible al Párroco lombardo, vamos 
á resumir en pocos períodos lo que hasta aquí 
hemos argumentado extensamente.

Nos reprochaba el haber descuidado basta 
aliora el censurar la célebre fórmula de Ca- 
Tour: la Iglesia libre en el Estado libre; y pa­
ra probar lo imprudente que fuera nuestro 
silencio, nos aducía argumentos intrínsecos y 
extrínsecos, en fuerza de los cuales, personas 
ilustradas y sinceramente católicas, se deja­
ban llevar del brillo de aquella antítesis, y hé 
aquí en compendio nuestra respuesta:

1.® No hemos considerado necesario án­
tes el ocuparnos da la fórmula Iglesia Ubre 
en Estado libre, ya quo los desapiadados de­
sastres que sufriera la Iglesia italiana, evi­
denciaban que aquella Fórmuia tra  una irri­
sión, una burla, una perfidia; pero de ningún 
modo una doctrinapolítica que sériamenle se 
quisiese traer á práctica.

Pretender que no se ha realizado porque á 
ello se opusieran los católicos, es desmentirse 
á si mismos: si el Gobierno piamontes se se­
paraba de ia Iglesia para dejarla la libertad 
de 6U8 liecbos, no tenia ya que pseocuparse

de estos, y si sólo atender á sus propios actos 
y deberes, dejando que la Iglesia cumpliese 
los suyos, Y si ocupado el Gobierno en el 
desempeño de sus deberes, se le sorprende 
de repente persiguiendo á la Iglesia, resulta­
rá que la pretendida separación y libertad de 
ámbos poderes e» contradictoria é imposible, 
siendo por lo tanto ridicula la fórmula.

Replica r  entónces que la persecución es 
transitoria» que requiere paciencia, etc., se­
ria respuesta admisible si se tratara de males 
inevitablemente producidos por sucesos fata­
les y premiosos. Mas ¡qué sucesos obligaban 
al Gobierno á hostilizar intencionalmente á 
los Obispos, á vedar las decisiones de la peni­
tenciaria rom ana, á abusar de los secretos 
del confesonario, á destruir órdenes religio­
sas, á prohibir á. los Obispos el dirijirse á los 
fieles, y castigar las culpas de los ministros 
que les estaban adheridos! Con persecución 
tan voluntaria, destruye deliberadamente su 
propia fórmula, descubriendo que es una red 
en que pretende cojer á los incautos.

2.® ¡Que la Religión es un deber privado! 
Distingo: ¿Considerada subjetivamente y en 
suSictos internos como deber de conciencia? 
Concedido.—¿Considerada objetivamente, ya 
en los dogmas que enseña, en los preceptos 
que im pone, en sus instituciones y gerarquía 
como Iglesia visible, ya en sus obras exter­
nas por las que el cristiano profesa su fe y 
llena sus mandatos? Niego; puesto que á este 
respecto apénas hay cosa más visible que la 
Iglesia y ia Religión católica.

Y al ser tan pública y visible, no puede 
ménos quo hallarse en contacto con el órden 
civil, y por más que tenga éste un fin pura­
mente temporal y externo, del todo distinto 
del espiritual á que tiene que mirar á la Igle­
sia; siendo, sin em bargo, unos mismos los 
liombres que tienen que alcanzar uno y otro 
fin, y que viven en medio de ambos órdenes, 
es imposible que no haya entre ámbos pode­
res relaciones continuas y dependencia recí­
proca.

3.® Al llegar ese caso, resulta inevitable, 
ó que el Estado oprima á la Iglesia, ó que 
ésta tenga que contrarrestar la marcha de 
aquel: represión que no habia de soportar el 
Estado cuando tiene ia fuerza en su mano. 
¿De modo que se hace inevitable la opiesion 
de la Iglesia, y ésta tiene que admitir la se­
paración y la fórmula con su mutua libertad?Ayuntamiento de Madrid




